
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El colgante de Verona 

Dedicado a las chicas de OBFSS  

 


___



  CAPÍTULO 1: VERONA  

Hacía frío, el suficiente como para quedarse a medio congelar en nuestra 

casa. Había que subir unos focos y descargarlos del camión. Esa era la 

horrible vida de Verona.  

Supongo que a todo el mundo se le ocurría preguntarse porqué la madre de 

Verona la había llamado así, pero si indagabas un poco en la torpe y poco 

fastuosa vida artística de la mujer, no era muy difícil descubrir que venía 

del único papel decente que la habían dado en su vida: el de aya de Julieta 

en la obra de Shakespeare.  

A nadie se le pasó por alto que quizá Verona no quería seguir los pasos de 

su madre y tampoco a nadie se le ocurrió preguntárselo alguna vez. Claro 

que es lo que suele pasar en la mayoría de los casos.  

Centrémonos un poco en Verona, es la chica que ahora mismo está 

durmiendo en el sofá destartalado oculto en uno de los vestuarios del 

teatro. Es una chica normalilla, de ojos verdes y piel clara, el pelo castaño 

cae en suaves bucles a lo largo de su mejilla y unas profundas ojeras 

bordean sus ojos. ¡Todo un ejemplo del estrés actoral! Y ¿por qué está tan 

cansada? Fácil, ayer actuó en Lion, pero hoy estará estrenando por la noche 

en plena Barcelona.  

Nadie le preguntó nunca por qué razón iba a dormir en aquel sofá, pero es 

que ella buscaba decorados ficticios para buscar una vida lo más real 

posible.  

- Verona, despierta, hay que descargar estos focos. – la llamó una voz 

familiar.  

Salió de su aletargado sueño para despertar a la clara realidad. Miró a 

Ricardo a la cara y sonrió levemente. Nunca había sido capaz de discutir con 

él. Era el director de la compañía de teatro y, en cierto modo, lo más 

parecido a un padre que había tenido jamás. Poco a poco se incorporó, se 

puso una chaqueta negra de lana y se dirigió a la trasera del teatro donde la 

esperaba el camión de los decorados.  

- Eres una dormilona. – la pinchó Ricardo.  

- Y tu un rácano, tantos años y podías contratar a alguien para hacer este 

trabajo sucio. – le dijo ella.  

- ¿Cómo?¿Y perderme tu brillante sarcasmo matutino?¡ Ni pensarlo!  

Verona suspiró, pensando en lo mucho que adoraba a Ricardo, aunque 

fuese un poco borrego a veces, pesado e incluso demasiado paternal.  

Tardaron casi una hora en bajar los focos y algunas telas, que pesaban un 

montón. Al cabo de un tiempo algunos actores de la compañía les estaban 

ayudando a terminar de descargar y en breve acabaron la tarea.  
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  - El resto de las cosas ya la bajarán los técnicos. – dijo Ricardo como 

explicación hacia un público que ya sabía lo que solía pasar con estas cosas 

y que, cuando el se refería a los técnicos, lo que en realidad quería decir 

eran los obreros del teatro que no tenían nada mejor que hacer.- ¿Has 

llamado a tu madre? – le preguntó a Verona.  

- No.- respondió ella muy seca.  

- Deberías llamarla. Tampoco ha hecho nada tan grave.  

- Sí, claro. – aseveró con sarcasmo Verona.  

- Mira, Verona, tu madre hace lo que cree que es mejor para ti.  

- Tengo edad suficiente para tomar mis decisiones.  

- Ella es tu representante.  

- Pues la despediré. Yo no quiero ir a rodar allí. No quiero actuar delante de 

las cámaras ni quiero conocer a nadie nuevo. Me gusta esta compañía y ya 

me parece que se cae encima de mi, no puedo seguir con esto.  

- Es una oportunidad única.  

- No voy a aprender nada nuevo allí.  

Ricardo suspiró melancólicamente. A veces era muy buen actor.  

- Cielo, lo que pasa es que creemos que aquí te estancas como actriz. Allí 

podrás desarrollarte como persona, y como actriz, y aprenderás con las 

cámaras. ¿No era lo que querías?  

- Ricardo, ya no sé ni lo que quiero.- respondió Verona con voz llorosa y se 

alejó del teatro bastante taciturna.  

- Empezamos a las 7, ven con tiempo, si no llevaremos retraso en el 

estreno. – oyó chillar a Ricardo.  

Caminó en silencio por una calle solitaria, lo que menos necesitaba ahora 

era tener más problemas pero su madre no lo entendía, Verona estaba 

pasando una mala racha: ella y su novio estaban pasando un momento bajo 

por el trabajo que llevaban y ahora su madre la mandaba a Estados Unidos 

a rodar una película. ¡¡Pero si ella lo que quería era una vida normal!!  

Paró en una cafetería y pidió un café con leche. Cogió de la barra un 

periódico y comenzó a leer las noticias de cultura que tanto aborrecía. 

Estaba bastante deprimida.  

Tras pensárselo un rato decidió llamar a J, su novio.  


___



  - Bip…Bip…Movistar le informa que el teléfono al que llama está apagado o 

fuera de cobertura. Bip.  

“Maldita sea, otra vez”; Pensó ella, pues era esta la octava ocasión en lo 

que iba de semana en la que el chico no recibía la llamada o no le daba la 

gana de coger el teléfono.  

Se bebió el café de un sorbo. Estaba bastante preocupada. Y, además¿qué 

estaría haciendo J?¿Para qué película le habría concertado su madre la 

audición? Pero, sobre todo¿por qué nadie la dejaba decidir como si 

estuviese poseída por algún tipo de incapacidad extraña? Esta y otras 

preguntas existenciales eran las que volaban por la cabeza de la chica, de 

tal manera que pronto le entraron ganas de llorar y llorar, pero sabía que 

no podía hacerlo porque, y esta era la triste verdad, no tenía tiempo ni para 

eso.  

Era duro darse cuenta de que, a pesar de tener ya las veintidós años, nadie 

la dejaba coger las riendas de su vida. No podía tomar sus propias 

decisiones y para colmo, estas afectaban a la única parte de su vida en la 

que parecía haber tenido el control alguna vez: su vida sentimental.  

Salió de la cafetería con la cabeza tan hecha puré de pensar en cosas que 

no tenían solución y se dirigió a las Ramblas, donde tenía la intención de 

comprar algunas postales para enviárselas a su mejor amiga, Trissa, que 

vivía en Nueva York. Lo cierto es que tenía una vida extraña. Pensaba ella, 

que nada parecía salirle bien, tenía sus amigos repartidos por medio mundo 

y a su madre dirigiéndole la vida para que fuese lo más parecido a lo que 

ella nunca había llegado a ser.  

No pudo resistirlo más y echó a correr como alma que lleva el diablo ante 

las atónitas miradas de los viandantes que la veían pasar. Y es que, en el 

fondo, Verona no podía escapar de si misma por más que corriera, y eso era 

lo triste.  

CAPÍTULO 2: AMARGOS APLAUSOS  

Los aplausos resonaron en el teatro cuando Verona salió a saludar al 

complacido público. La verdad es que aquello era lo que más le gustaba y 

pensaba, al mismo tiempo, que era tan banal hacer teatro por un mísero 

aplauso…¡Pero se sentía tan bien!  

Ricardo salió a saludas también y, de pronto, pidió silencio.  

- Distinguido público, tengo el placer de anunciar que nuestra estrella 

Verona Fix nos abandonará indefinidamente pues va a dar el salto al mundo 

del cine.  

El mundo de Verona se le cayó encima de golpe. Aunque el público aplaudía 

ella no podía oírlos, se hizo un silencio terrible dentro de su cabeza y no 

pudo reaccionar. Ricardo le dio dos besos y un ramo de flores. Ella parecía 

un autómata y le faltaba la respiración.  
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  El tiempo pasó muy lento aunque sólo fueron unos segundos y el telón 

cayó. Verona se quedó allí, en pie, como una estatua y no sabía cómo 

reaccionar.  

- Verona, cielo, estás bien.- dijo una voz a su espalda.  

Ella no respondió.  

- Vamos, cariño, no es para tanto – continuó la voz - . A fin de cuentas, el 

mundo del espectáculo es así: hoy aquí y mañana allí.  

La persona que le hablaba le dio un abrazo. Y Verona se puso a llorar.  

- Abuela, yo no quiero ir.  

- Pero, cielo, es que tienes que ir.  

- Ya, pero es que no quiero…nadie me ha preguntado.  

- Créeme, esta es tu oportunidad.  

- Todo el mundo lo dice pero yo no lo he decidido.  

- Acostúmbrate, cielo, esto es lo que hay.  

- Pues no tiene por qué gustarme.  

- ¡¡Claro que no tiene por qué gustarte!! Aunque vivas de este modo. Nadie 

dijo que trabajar en el mundo del espectáculo fuera fácil. Y ahora que me 

he enterado de que estabas aquí – dijo su abuela secándole las lágrimas – y 

de que te vas a ir lejos por una temporada, será mejor que vengas hasta 

casa a tomar un trozo de pastel y un café y me cuentes todo lo que te ha 

pasado en tu gira francesa. ¿Has tenido algún affaire?  

- ¡¡Abuela!! – chilló Verona con fingida afectación.  

- ¡¡Ay, cariño, la verdad es que me encanta pincharte!!  

Y abuela y nieta se dirigieron a casa, abrazadas y entre risas.  

CAPÍTULO 3: TRISSA  

Eran las 11: 15 de la mañana cuando el vuelo internacional desde Barcelona 

aterrizaba en Nueva York con una valiosa carga en su interior. La joven 

actriz de ojos claros y mirada triste se bajó del avión directa a enfrentarse 

con su destino.  

En el Aeropuerto la esperaba Trissa con impaciencia, pues el vuelo se había 

retrasado dos horas a causa del mal tiempo, y en cuanto la vio corrió a 

darle un abrazo.  


___



  - Me alegro de verte – le dijo a Verona - . Aunque estés tan desmejorada. 

¿Qué pasa, Ricardo te tortura o algo así?  

- No, tengo estrés, es lo único que me pasa.  

- ¡Uy, pues creo que no serías capaz de llegar a fin de mes en el rodaje!  

- Se sabe algo de la película.  

- Sí. Muchas cosas. Pero no te puedo informar de todo a todas horas, creo 

que tienes un reparto simpatiquísimo y un director muy estricto.  

- ¡Oh! – se lamentó Verona.  

- Bueno, cielo¿para cuando es la importante cita?  

- Hoy a las cuatro. Tengo el estómago como si me hubiera tragado una 

colmena.  

- Bueno, eso se pasa con una de mis super-recetas “gane usted treinta kilos 

en un mes”.  

- ¡¡Oh, por favor, no!! – gimoteó Verona tras recordar la última enchilada de 

carne que le había preparado Trissa – Quiero llego viva a las cuatro.  

- Tú siempre aguando la fiesta. ¿Italiano o Chino?  

- Estamos en Nueva York…- se desesperó Verona.  

- Bueno, Italiano, aunque conste que como habitualmente en los chinos y 

no he muerto por ello.  

Ambas amigas se dirigieron al restaurante más cercano donde pasaron 

cerca de dos horas charlando de unas cosas y de otras. Después Trissa la 

llevó a su casa en el centro de Manhattan.  

Trissa era una chica delgada y muy alta, rubia de ojos castaños. Ahora 

llevaba el pelo con mechones rosas, y siempre se ponía vaqueros ceñidos 

para destacar sus caderas estrechas.  

La familia de Trissa tenia mucho dinero, desde siempre, su padre era un 

corredor de bolsa en Wall Street y ella estaba a punto de seguirle los pasos 

pues había terminado la carrera y tenía unos cuantos clientes propios en su 

pequeña cartera de inversores.  

Trissa era muy mordaz, solía serlo siempre y, sobre todo, era muy despierta 

y no se cortaba un pelo. A veces parecía muy agresiva, pero Verona 

pensaba que eso era una característica nata de cualquier broker de 

prestigio. La recordaba desde siempre igual, desde que se habían conocido 

con doce años en Italia, en Tarento.  
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  Trissa no había cambiado pero la que estaba más extraña que nunca era 

Verona y eso lo notaba su amiga.  

- ¿Qué te preocupa?  

- No sé si aceptar el papel, todos me dicen que lo haga pero yo no sé si es 

lo que quiero.  

- Bueno…yo también te digo que lo aceptes, pero tú sabrás lo que haces, es 

una oferta que no rechazaría.  

- Es que voy a ciegas.  

- ¡Ay, esta bien! – suspiró Trissa – No quería decirte nada porque eso te iba 

a condicionar seguro para la película: es una especia de mezcla entre 

comedia y aventura en la que trabajarán, entre otros, Bily Boyd, Orlando 

Bloom y Elijah Wood. Todos ellos los conocerá si has visto El Señor de Los 

Anillos. Creo que si no has estado en una topera toda tu vida sabrás de que 

te hablo.  

- Pues soy un topo.  

- ¡¡Oh!! Pues sí que te ha debido tener ocupada ese J tuyo. ¿Qué clase de 

gente no ha visto esta película?  

- No tengo ganas de discutir sobre eso.  

- Bueno, no sé mucho más. Creo que hay más actores pero ellos son algo 

así como los principales y tú…eres la chica de la peli junto a Liv Tyler.  

Verona pareció sopesar la situación pero tras soltar un profundo y largo 

suspiro se tiró hacia atrás en el silló y se puso un cojín en la cara.  

- Es que no estoy preparada. – bufó de forma ahogada desde debajo del 

cojín color azul marino.  

- ¡Eso da igual, amiga! – exclamó Trissa dándole una sonora palmada en la 

pierna. – Esto es el mundo del espectáculo y se hace todo sin que te de 

tiempo a prepararte. Supongo que te tocará enterarte del resto esta tarde a 

la cuatro.  

- ¡Buff!  

Trissa soltó una cristalina carcajada y le tiró un pantalón de cuero negro y 

una camiseta blanca de ganchillo encima.  

- Te he comprado eso para que vayas guapa a la entrevista. Sabes que 

nunca me olvido de tu cumpleaños. Por cierto vieja¿cuántos son?  

- Demasiados.  
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  - Ya. Eso decimos todas al superar los dos patitos.  

CAPÍTULO 4: UNA REUNIÓN  

Hotel Sheraton, sala de reuniones número 4. Las 15:45.  

Verona se mordía las uñas de las manos sólo de pensar en lo que estaba 

punto de suceder.  

Llevaba puestos los pantalones de cuero negro y la camiseta de ganchillo 

que le había regalado Trissa, se había recogido el pelo en un moño del que 

le salían algunos mechones pequeños que se había rizado un poco, aún 

sabiendo que no aguatarían demasiado. Se miró en uno de los espejos de la 

antesala y suspiró profundamente, como intentando vaciar todo el aire de 

un solo golpe para sentirse liberada.  

La puerta de la sala de reuniones se abrió.  

- Bienvenida – saludó un hombre alto y trajeado con una sonrisa en la boca 

-, es usted muy puntual. Pase, por favor, la esperábamos.  

- Gracias – musitó Verona, que rezaba por que no le fallaran las piernas.  

En el interior de la sala había tres hombres sentados alrededor de una mesa 

de cristal ahumado. Todos tenían delante varias carpetas y libros de 

presentación. Entre ellos estaba el de Verona, aunque ella jamás recordaba 

haber hecho uno.  

- Bienvenida, señorita Fix. – la saludó un hombre de mediana edad, con 

barba y gafas.- Soy Brian Pickweek, productor ejecutivo y este que está a 

mi vera, es el señor Stock, que co-produce la película.- explicó mientras 

señalaba a un tipo delgado y pálido, de pelo castaño y cara afilada, que 

parecía sufrir algún tipo de nerviosismo congénito.  

- Encantada de conocerles.  

- Yo soy Roy Deran, el director. – se presentó el tercer hombre, un chico de 

unos 28 años, de pelo castaño y ojos color miel. A Verona le pareció muy 

agradable, aunque tenía un no se qué que le hacía parecer muy duro.  

Ella y el director se estrecharon la mano cordialmente.  

- Bueno, señorita Fix, mi productor se ha empeñado mucho en que la 

escogiésemos a usted para el papel y tengo que confesarle que estoy más 

que asombrado con currículo aunque, por otra parte, me parece muy 

extraño que una chica de teatro se interese ahora por el mundo del cine.  

- Nunca es tarde para probar algo nuevo. – dijo ella.  
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  - La verdad es que estoy muy entusiasmado con que decidas trabajar con 

nosotros en la película, es mi “ópera prima”, por así decirlo, en lo tocante a 

grandes producciones. ¿Te han pasado el guión?  

- No, no lo tengo. Mi agente no me lo ha enviado aún.  

- Bien. – dijo secamente el director y después tardó un buen rato en hablar, 

como si estuviese pensando en cómo decir las cosas. – Creo que eres la 

indicada para el papel.  

Verona estaba muy contrariada. ¡¡Si ni siquiera sabía qué papel era!!  

- Oiga – vocalizó en un hilillo de voz – yo… querría saber ¿de qué va esta 

película?  

- ¡¡Ah, sí!! Lo del guión…Lo solucionaremos en seguida, creo que es un 

personaje que te va perfecto: se trata de una chica soñadora e increíble que 

ama  la  naturaleza  y  la  vida  salvaje,  conoce  a  unos  chicos  y  vive  grandes 

aventuras.  

- No soy su productor¿podría contarme en serio de qué va el argumento? – 

miró a Brian – No se ofenda.  

- No tiene importancia. – dijo el aludido aunque estaba bastante 

sorprendido.  

- Me gustas. Tienes estilo. Bien, te contaré el argumento: Se trata de una 

chica que lo ha perdido todo, ha tocado fondo realmente y necesita escapar 

de sí misma, es increíblemente fuerte, para ello va a un rancho cerca de la 

frontera de Canadá y … - explicaba el director con un notable entusiasmo, 

naturalmente Verona estaba sorprendida de la “profundidad del trasfondo” 

de la película – … en principio parece un típico bodrio de película de los de 

toda la vida, sin embargo, no lo es. El personaje está llevado a un límite tan 

grande que tiene que elegir entre dejarse llevar por la locura o morir…para 

mí es una historia fascinante.  

- ¿Realmente crees que esto es buena idea?  

- Bueno, sinceramente, creo que es un buen comienzo para los dos, es una 

obra crítica¿no lo crees así?  

- Dame un guión y te lo diré. – sentenció Verona – No pienso dejarme 

embaucar por lo bien que hable un director, creo que os conozco 

demasiado, todos tenéis grandes aspiraciones, pero si el guión es una 

mierda, búscate a otra.  

- Mmm, la verdad es que tú y yo podemos llevarnos bien. Brian – dijo sin 

dejar de clavarle los ojos a Verona – dale un guión a mi protagonista.  

- Aún no lo sabes.  
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  - Aún no has leído el guión.  

Verona escrutó a Roy con una apacible mirada. Sopesaba hasta que punto 

le estaría vendiendo un cuento al productor y hasta que punto estaría 

desvelando media verdad sobre la obra. Lo cierto es que pensaba, muy en 

el fondo, que aquel papel podía merecer la pena, claro que, en Hollywood, 

nada era seguro.  

Brian le entregó un enrome libraco de papel plastificado y anillado en el que 

estaba escrito el guión.  

- Por si aún lo dudas, tú eres Deseo.  

- Muy simbólico.  

- En realidad yo no escogí el nombre, fue mi ex-mujer.  

- Típico.  

- Supongo que sí. Espero que tomes rápido una decisión. Ha sido un placer 

hablar contigo.  

- Igualmente.  

Verona se dirigió a la puerta de la sala con el guión en la mano cuado Roy la 

llamó otra vez.  

- Verona, por cierto, cuando te quise decir rápido me refería a en menos de 

veinticuatro horas.  

- No se preocupe.  

Y Verona cerró la puerta medio convencida de la decisión que iba a tomar. 

Cogió un taxi y se fue a casa de Trissa mientras se veía lentamente 

absorbida por la profundidad del guión.  

CAPITULO 5 : LOS CHICOS  

Eran las 7 de la mañana, estaba con el equipaje de mano de pie ante la 

puerta de embarque, a punto de subirse al avión. La azafata le sonrió muy 

cordial y alegre.  

Suponía que aquello era normal, tener el estómago centrifugando ante la 

perspectiva de iniciar una aventura, porque era como ella veía lo que estaba 

ocurriendo.  

¿Qué tal serían sus compañeros de reparto? Había buscado algo sobre ellos 

en las últimas semanas que había pasado en Nueva York y , la verdad, 

parecían un tanto locos aunque simpáticos. Supongo que a todo el mundo le 

ocurría lo mismo al iniciar un rodaje.  
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  Llevaba dos maletas llenas de ropa que había comprado con Trissa, por un 

precio absolutamente barato y era MUCHA ropa, hasta para ella. De hecho, 

pensaba que no se la pondría toda ni en sus sueños mientras rodara.  

Se sentó al lado de la ventanilla como ponía en su billete y suspiró. ¡¡Tres o 

cuatro meses sin la gente que apreciaba!! Madre mía, eso era demasiado 

tiempo hasta para ella. ¿Y si todo salía mal?  

Mientras pensaba en estas cosas y en otras un chico se sentó a su lado. Ella 

le miró absolutamente pasmada. ¿Dónde lo había visto antes?  

- Perdona – le preguntó - , tú ¿no eres Billy Boyd?  

- Eh…sí. Lo soy, sorprendentemente no me has dicho si no era un hobbit.- 

bromeó él con una sonrisa burlona.  

- Vas a rodar dentro de unos días¿verdad?  

- Sí, voy a …  

- Lewinston. Idaho.  

- Sí¿cómo los sabes? – inquirió sorprendido.  

- Yo también voy allí. Me llamo Verona Fix.  

- Ah, tú eres la chica del teatro…vaya,vaya.  

- ¿Vaya,vaya?  

- Oh, no me hagas caso, pensé que serías…diferente, sólo eso.  

- Fea, gorda y bajita.  

- Algo así.  

- Claro, debí suponerlo. ¿Tú también eres actor de teatro, no?  

- Y con eso ¿qué quieres decir?- la pinchó él.  

- Oh, nada, no me hagas caso.  

- Van a ser tres meses la mar de interesantes. – sentenció el que había sido 

Pippin.  

- Eso parece.  

El vuelo duró cinco horas, aproximadamente. Durante todo el viaje Billy y 

ella intercambiaron mucha información y anécdotas sobre obras de teatro 

que ambos habían hecho o cosas que les habían sucedido y , de ese modo, 

ella se sacó un poco aquel miedo de encima.  


___



  Cuando bajaron del avión les estaba esperando un hombre que sostenía un 

cartel que ponía:  

MR BOYD  

&  

MRS FIX  

Ambos se miraron con complicidad y se acercaron al individuo. Este les 

saludo cordialmente y les llevó hasta un microbús que había puesto a su 

disposición la productora.  

- Tienen una reunión en media hora en un hotel, creo que les han colocado 

en unos aparta-hoteles de la zona para que vivan pero no sé qué les 

quieren decir. Por cierto, sus compañeros de rodaje han llegado hace dos 

horas y están en el hotel.  

- ¡Oh, qué bien! – exclamó Billy – Tenía muchas ganas de verles. – 

comentó.  

- ¿No os veis a menudo?- preguntó Verona.  

- No, ellos están trabajando también y a lo mejor nos vemos cada dos 

meses. Es complicado, lo que si gastamos mucho en teléfono. – explicó él.  

- Ya, supongo que tienes razón. – y de pronto se acordó de J.  

El hotel era bastante bonito, una estilo colonial clásico con ciertos toques 

modernistas, para el gusto de Verona, demasiado extraño. Estaba 

acostumbrada a ver los hoteles de París y de España y eran tan diferentes.  

Un botones les hizo pasar a una habitación en la que dos personajes 

estaban charlando alegremente. Al verles Billy lanzó un chillido típico de los 

que se lanzan cuando tu equipo va a meter gol, o sea, algo similar a 

EEEEEEEEEEEEEEE!! Y los chicos se levantaron a saludarle y a darle un 

abrazo.  

- Eh, chicos, os voy a presentar. – dijo Billy – esta es Verona, y estos – dijo 

señalando a los dos chicos que le sonreían cordialmente – son un par de 

impresentables. – Billy se echó a reir y los dos chicos también – bueno, 

ahora en serio: estos son Elijah, pero le llamamos de todo menos por el 

nombre y este es Orlando, vamos, el chico elfo.  

Ambos le dieron un beso. Verona escrutó sus rostros con tranquilidad- 

Elijah parecía muy tímido y sus ojos azules la absorbían y Orlando parecía 

ser un chico tranquilo y , a la vez, apasionado. Sus ojos eran castaños y 

relucían de forma especial.  

- ¿Cómo estás? – le dijo en perfecto castellano.  


___



  Verona casi se cayó de culo.¿Sabía hablar español? Cuando iba a empezar a 

contestarle en castellano, Orlando le hizo un gesto para que para y le dijo 

de nuevo en inglés:  

- Yo no entiendo español, sólo se dos cosas que me enseñó Viggo, la verdad 

es que espero aprender, pero por ahora no me corre prisa.  

- Vale, pues yo estoy bien, si quieres saberlo, bastante cansada.  

- Lo normal, pero esto se te pasa dentro de un rato. Además, si no te 

perderás la diversión.  

Verona lo miró extrañada pero justo cuando iba a abrir la boca para 

preguntar de qué diversión se trataba, Orly le puso el dedo sobre los labios, 

le guiñó un ojo y salió de la habitación.  

Se había quedado anonadada. La verdad es que aquel chico era un poco 

raro. Mientras se recuperaba de la impresión, oía risitas de Elijah y Billy, 

cuando ella, al fin, bastante enfadada les preguntó “¡¡Qué?!” sólo obtuvo un 

murmullo que decía “nada,nada” y unas risitas que se alejaron de la 

habitación.  

 

CAPÍTULO 6: NOTICIAS  

Estaba tan asombrada con lo que acababa de ocurrirle hacía unos instantes 

que durante la reunión que estaba manteniendo se perdía constantemente.  

El que hablaba ahora era Brian, el productor ejecutivo, les estaba poniendo 

al corriente sobre un asunto económico un tanto conflictivo.  

- Bueno – decía – la verdad es que estoy bastante preocupado por este 

asunto, así que, a ver que tal os parece. He hablado con el director y él 

piensa que es importante para la relación de vuestros personajes. El caso es 

que el presupuesto da para poco así que hemos decidido que compartáis 

piso: os hemos alquilado un aparta-hotel con cocina y todo, tiene cuatro 

habitaciones por lo que creo que estará bien, y bueno, soys chicos jóvenes, 

así que no creo que haya problemas.- concluyó y les sonrió de forma 

nerviosa.  

Orlando jugueteaba con los botones de su camisa y Billy miraba por la 

ventana, bastante distraído, Elijah sonrió apaciblemente y dijo:  

- Tranquilo, Brian, sólo serán tres meses, creo que podremos soportarlo.  

- No hay problema – dijo Orlando sin dejar de toquetear los botones de su 

camisa, de repente paró y miró a Verona con una sonrisa pícara – salvo que 

la española tenga algo en contra de vivir con tres hombres como nosotros.  
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  - Convivir. – corrigió Brian muy angustiado – pasareis más tiempo en el 

plató que allí. Serían sólo unas horas.  

- No hay problema. – aseguró Verona, aunque no muy convencida – A mi 

me parece bien. Aunque no pienso cocinar para vosotros. – esto último lo 

dijo al mismo tiempo que miraba a Orlando de forma desafiante.  

- Lo sé – dijo Billy sin dejar de mirar al exterior – Lij nunca te dejaría entrar 

en SU cocina y creo que nosotros tampoco.  

Verona entrecerró los ojos con resignación, desde luego iban a ser tres 

meses muuuuuy largos.  

- Bien, perfecto. Esto…- pensó Brian – creo que no me dejo nada. Los 

guiones los tenéis en casa y empezareis pasado mañana. Un microbús os 

recogerá a las 6 en punto en la puerta y empezaremos a rodar. Por cierto, 

tocarán: Escenas 30, 15, 27 y 14. Si tenemos tiempo, ya sabéis como 

funciona esto. Una cosa más. Tendréis clase de equitación de 10 a 11 todos 

los martes, jueves y domingos a partir de mañana. También os recogerá un 

coche mañana. Y esto es todo, si me falta algo os llamaré. Supongo que 

querréis instalaros y todo eso.  

Salieron de la sala de reunión y un hombre de traje y corbata les dijo que 

les llevaría a su apartamento. Caminaron por la parte exterior seguidos de 

cuatro botones cargados de maletas. Orlando comentó algo a Elijah con la 

voz lo suficientemente alta para que Verona lo oyese, acerca de del elefante 

que había traído la española en lugar de ropa. Los tres chicos rieron y ella le 

dio un puntapié a Orlando en el trasero, aprovechando que iba justo detrás.  

- Yo que tú no lo volvería a hacer, por lo menos hasta asegurarme que mi 

cuarto tiene pestillo…- advirtió Orlando en un tono jocoso.  

Verona lanzó un suspiro y entonces Billy le dio un abrazo cordial y le 

levantó la cabeza cogiéndola suavemente por la barbilla y le dijo:  

- No nos hagas mucho caso, somos unos bromistas.  

Verona sonrió y acarició la cara de Billy. Después se echó a reír a 

carcajadas y todos, hasta el hombre de la corbata, tuvieron que hacer lo 

mismo.  

El apartamento estaba muy bien, tenía muebles modernos y estaba muy 

bien en cuanto al diseño y luminosidad. Las paredes estaban pintadas en 

colores vivos que le daban un aspecto francamente juvenil. La cocina era 

bastante grande y estaba equipada a la última y los cuartos tenían todos las 

mismas proporciones y estaban muy bien iluminados. Había dos baños 

bastante grandes también, luminosos y con duchas con mamparas y bañera 

de burbujas.  

- Bueno, espero que estén cómodos, si necesitan usen ese teléfono, para 

hacer llamadas fuera del hotel pulsen el 0, por favor. El 1 les pondrá 
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  directamente con la recepción del hotel. El resto de los números los tienen 

anotado en listín en el cajón de la mesa. Bueno, les dejo ya. Hay un juego 

de llaves para cada uno en el cajón, en caso de pérdida notifíquenlo a 

recepción, allí hay otro juego para las mujeres de la limpieza. Creo que eso 

es todo.  

Se despidieron dándole las gracias y se quedaron en la amplia entrada del 

apartamento, que era, a su vez, sala de estar. Orlando se dejó caer en el 

sofá de skay negro.  

- Bueno¿alguna preferencia para los cuartos?- preguntó  

- A mí me da lo mismo – respondieron al unísono Lij y Verona.  

- Pues yo me quedo con el que está al lado del baño grande. Así, como 

siempre soy el primero en levantarme me ducharé antes – dijo Orlando.  

- Bien, pues yo, que me suelo levantar con el ruido que haces me pido el 

que está frente al baño pequeño. – dijo Billy.  

- ¿Derecha o Izquierda? – le preguntó Lij a Verona.  

- Izquierda.  

- Pues te a tocado frente a Orlando, ala. Pues ya estamos todos colocados.  

Pasaron las siguientes dos horas colocando las cosas en los armarios y 

cajones. Mientras colocaban las cosas en el baño grande, Orlando 

comentaba en broma cosas acerca de los productos de higiene que usaba 

Verona, la cual se desesperaba por momentos y no sabía si reír o tirar a 

Orlando dentro de la bañera.  

Después todos se fueron a dormir un poco a sus respectivos cuartos y, una 

vez en la soledad de su habitación, Verona intento por enésima vez 

contactar con su novio.  

El móvil tardó en responder hasta que una voz femenina se escuchó al otro 

lado del teléfono:  

- …Movistar le informa que el teléfono al que llama está apagado o fuera de 

cobertura.  

Verona estaba tan triste que se derrumbó y se puso a llorar. 

CAPÍTULO 7: UN DÍA EXTRAÑO  

Era temprano por la mañana, la luz entraba clara por la ventana de la 

habitación de Verona que se había quedado dormida cansada de tanto 

llorar. Un embriagador aroma de gel de ducha de hombre invadía el 

apartamento. Detectaba también una charla en el mismo idioma y de 

diferentes acentos de forma cercana. Decidió arrastrarse fuera de la cama.  
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  Entró arrastrando los pies en la cocina. Allí estaban Billy y Elijah charlando 

mientras trataban de preparar café.  

- Buenos días, dormilona. – le dijo Elijah - ¿Has descansado?  

- No mucho. – dijo ella – Por cierto, bonito pijama.  

- Gracias, regalo de mi madre. Parece ropa normal, en realidad.  

- Sí, es un detalle que te pongas unos calzoncillos tan monos para andar 

por casa.  

Elijah se acercó para darle un abrazo y le dijo mientras arqueaba las cejas:  

- ¿Te gusta, eh?  

- ¡¡Qué bobo eres!! – exclamó Verona muerta de risa, y acto seguido le dio 

un enorme beso en la mejilla.  

- Eh, eh¿qué es eso de empezar la orgía sin mi? – preguntó Orlando con 

fingida decepción, llevaba puesta una toalla en la cintura y tenía el pelo 

empapado. Las gotas resbalaban desde la punta de sus cabellos y recorrían 

todo su torso. Verona empezó a pensar que aquella convivencia no iba a ser 

sana.  

- ¿Café? – ofreció Billy.  

- Sí, por favor. – pidió Verona.  

- Tardará un poco.  

- Genial, mientras voy a ducharme.  

Cuando se giraba para marcharse se topó frente a frente con el pecho de 

Orlando. Hubo ese tipo de momento estúpido en el que te intentas separar 

para un lado u otro sin conseguirlo porque ambos se dirigían a la misma 

dirección pero, al final, sorteó el problema y se metió en la ducha a todo 

correr.  

Cuando salió y una vez vestida ya toda la casa olía a café recién hecho. Le 

gustaba ese aroma a Verona. Orlando se había vestido con unos vaqueros 

negros y una camiseta negra y naranja. Elijah estaba sentado en el quicio 

de la ventana con la taza de café en la mano y leyendo el guión y Billy 

estaba sentado en un taburete en la barra de la cocina, leía el periódico 

mientras se comía un croissant.  

Cuando ella llegó hasta la cocina le dio una taza de café y le sonrió. Verona 

le devolvió la sonrisa con amabilidad y se sentó a su lado. Le resultaban 

muy curiosos los periódicos americanos, hacían unos titulares bastante 

retorcidos. Mientras leía Billy le pasó la mano sobre los hombros, la acercó 

hacia sí y le dio un beso en la cabeza.  
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  -  ¿Qué  te  pasaba  anoche?  –  dijo  Billy  casi  en  un  murmullo  -,  te  oí  llorar, 

como duermo al lado.  

- Oh, nada. –mintió ella – Sería del cansancio.  

- Bueno…no lo parecía, estuviste un buen rato.  

- Me pasa a veces, es cansancio, de verdad.  

- Como quieras. Si no quieres contármelo no pasa nada.  

A eso de media mañana fueron recogidos por un monovolumen y 

conducidos hacia unos establos y unas pistas para montar. Un instructor 

bastante agradable les sonrió y les dijo que les iba a enseñar a montar 

aunque ya supiesen algo.  

La primera en tener dificultades fue Verona, que no había visto un caballo 

es los días de su vida y le resultaba bastante sorprendente la experiencia. 

Orlando montaba sin dificultad y estaba poniendo su caballo a galope 

mientras que Billy y Elijah iban al trote por una pista. Verona, sin embargo, 

intentaba que su caballo se moviese pues se había parado a comer un poco 

de hierba del camino.  

- Por favor, muevete, no es tan difícil. Venga.  

Orlando pasó corriendo a su lado riendo a carcajadas. “Aprieta los flancos 

del caballo, mujer” le chilló mientras se alejaba.  

Billy y Elijah se habían picado y se movieron a toda velocidad, sin embargo 

no consiguieron alcanzar a Orlando pero sí picar más a Verona, que golpeó 

los flancos de su montura.  

El caballo salió al galope y se desbandó, saltó la valla que cercaba la pista y 

se fue campo a través lejos de los establos, con los cuidadores 

persiguiéndoles a corta distancia.  

Orlando, Billy y Elijah salieron escopeteados en busca de la chica, que sólo 

podía gritar sobre el caballo, se acercó peligrosamente a un río cercano que 

tenía un desnivel.  

Verona chillaba “Sooooooooooo” como si realmente el caballo le hiciese caso 

y de pronto…  

El caballo frenó.  

Verona salió volando y cayó en el río.  

Empapada y sentada en la orilla sintió ganas de morirse.  

Orlando acababa de llegar junto a ella y le tendió una mano para ayudarla a 

ponerse en pie.  
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  - Me has ganado.- le dijo sonriendo.  

Verona, a modo de respuesta, le devolvió una mirada fulminante, luego se 

marchó enfurecida.  

El monitor le iba explicando que aquel caballo era muy sensible y que se 

alteraba por nada, Verona sólo podía aguantar las ganas de desaparecer.  

Billy bromeaba detrás de ella con Elijah para sacarle hierro al asunto pero 

no consiguió cambiarle el humor en todo el día.  

Verona pasó las siguientes dos horas caminando junto al caballo y hablando 

con él, se sentía ridícula al principio pero al cabo de un rato sintió que el 

caballo la escuchaba, no sabía muy bien por qué extraña razón.  

Orlando había parado de cabalgar hacía un rato y estaba sentado en un 

punto poco visible donde podía observar a Verona sin ser descubierto. Tenía 

una mirada extraña en los ojos cuando la tenía frente a él y no sabía muy 

bien lo que le pasaba a la chica, parecía muy complicada, muy fuerte y a la 

vez muy frágil. ¿Qué sería lo que le estaba ocurriendo a la chica? No tenía 

ni la más mínima idea pero tampoco iba a desaprovechar aquel rodaje así 

que se sintió en la obligación moral de conseguir que ella fuese feliz, quizá 

era porque a Orly le gustaban los retos.  

Por la tarde, después de comer, Verona se sentía muy cansada. Se sentó en 

el sofá del apartamento y puso una película de la televisión, sin saber muy 

bien por qué se quedó dormida, estaba completamente agotada de tanto 

montar y le dolía el trasero del golpe en el río.  

Se despertó al cabo de dos horas cuando notó una mano suave que le 

acariciaba la mejilla. Para su sorpresa descubrió que estaba durmiendo 

sobre el regazo de Orlando, le miró bastante sorprendida.  

- ¿Qué hora es? – preguntó aún adormilada.  

- Son las 11 de la noche. Los otros chicos han salido y a mi me dolían tanto 

las piernas que me quedé aquí. Has debido dormir cinco horas por lo 

menos. ¿Te apetece comida china?  

- Bueno, tengo hambre. Creo que podría comer cualquier cosa.  

- Calentaré algo de lo que pedimos. Yo también comeré algo, así te haré 

compañía. Estás adorable cuando duermes ¿lo sabías? – le dijo mientras se 

levantaba.  

Verona sintió un cosquilleo de mariposas en el estómago, pero pensó que 

era cosa del hambre porque aquel chico tampoco era para tanto, sólo tenía 

una sonrisa para desfallecer, unos pectorales de cine, unos ojos dulces y 

absorbentes y…en definitiva, que era un chico normalillo de los de toda la 

vida y que no tenía nada que hacer con él, y, a fin de cuentas, en algún 

lugar del planeta ella tenía un novio, o al menos aún lo esperaba.  
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  CAPÍTULO 8: NOVEDADES  

Algo le acariciaba la cara. Verona se rascó la nariz y trató de darse la 

vuelta, pero un gran peso aprisionaba las sábanas. No notaba luz alrededor, 

suponía que serían cerca de las cinco de la mañana. Volvió a notar algo en 

la nariz y una luz sobre ella. Abrió los ojos y unos enormes luceros azules 

estaban clavados en ella.  

Verona pegó un grito y Elijah se echó a reír.  

- Eres increíble, lo que daría yo por tener tu sueño. Nos queda una hora 

para ir al rodaje. ¿Te levantas?  

- Dios, no vuelvas a hacerme esto, es malo para la salud.  

- Venga – le dijo Lij arrastrándola fuera de la cama – Va siendo hora de que 

te duches antes de que Orlando decida ocupar el baño para afeitarse.  

Por mucho que gruñó acabó entrando en el baño y duchándose. Salió al 

cabo de un rato enrollada en una toalla verde musgo. Orlando entró en el 

baño diciéndole: “Mmm¡qué sexy!”. Verona rió.  

Entró en su cuarto y comenzó a vestirse. Miró la hora y comprobó la 

correspondencia horaria. Fuese lo que fuese en Europa sería por la tarde 

más o menos, cogió el móvil.  

Ni siquiera se sorprendió cuando la familiar voz le informó que “el teléfono 

al que llama está apagado o fuera de cobertura” cosa que resultaba ya 

cansina. ¿J habría estropeado el móvil?  

Salió de su cuarto atraída por el olor del café recién hecho de Elijah. Al 

entrar al salón Orlando ni siquiera separó los ojos del televisor, Billy le dijo 

señalándole la encimera:  

- Ha llegado eso para ti.  

Resultó que “eso” era un enorme ramo de rosas rojas y claveles que le 

enviaba J. Llevaba también una nota.  

Lo siento, cielo, sabes que estoy ocupado, vi tus llamadas y llamé a tu 

madre. Mucha suerte con la película. Te llamo pronto.  

Te quiero, J  

Verona sintió un enorme nudo en el estómago, había pensado tantas cosas 

desde la pelea que ya no tenía claro lo que ocurría entre los dos, pero esto 

lo confirmaba todo, nada había cambiado y él lo entendía.  

- ¿De quién son? – se interesó Lij  

- De mi novio. – dijo Verona, distraída con el aroma de las rosas.  
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  - Son bonitas.- comentó Billy – Me gustan las rosas.  

- Oh, te regalaré un ramo por tu cumpleaños. – sentenció Orlando sin dejar 

de mirar la televisión.  

- ¿En serio? – bromeó Billy mientras ponía una mirada orgásmica – Tú si 

que sabes tenerme contenta – y diciendo esto le besó en la cabeza.  

Verona miró a sus compañeros y pensó que eran demasiado raros hasta 

para ella. Luego miró a Orly, se sentía extraña con respecto a él. ¿Se 

debería a lo de la noche anterior? Quizá ella sólo estaba sensible por lo de J 

y toda aquella nueva situación…La verdad es que no lo sabía.  

Un claxon horroroso la sacó de aquellos pensamientos.  

- ¡¡A rodar!! – exclamó Elijah dándole una palmadita en la espalda.  

- Vamos.  

CAPÍTULO 9: UN SUCESO  

Era medio día y hacía calor. El sol desprendía sus rayos en lo alto. Estaban 

todos comiendo y Orly se había apartado a un rincón.  

Verona se había dado cuenta de que llevaba toda la mañana evitándola. Por 

fin decidió acercarse a él y charlar.  

- Hola.  

- Hola. – respondió de forma seca Orlando.  

- ¿Estas enfadado conmigo?  

- No.  

- Claaaaaaaaaro.  

- En serio. No lo estoy.  

- Mira, vamos a tener que estar aquí tres meses así que me gustaría que 

aclarases por qué te has enfadado.  

- No me dijiste que tenías novio.  

- ¿Tenía que decírtelo? A Billy y a Lij no se lo he dicho tampoco y no están 

de morros.  

- Ya.  

- Además, sois mis amigos, creo, y no tengo que daros explicaciones.  
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  - Supongo que tienes razón.  

- ¿En serio te molestó eso?  

- Sí.  

- ¿Por qué?  

- No, por nada, porque si no…no hubiese hecho todos aquellos comentarios 

– mintió Orlando.  

- A mi no me molestan. De hecho estoy pensando en que voy a exigir que 

los hagas más a menudo.  

- Me alegro de que no te molesten.  

Ambos siguieron charlando animosamente hasta la siguiente escena de 

rodaje.  

La tarde pasó más o menos tranquila. Roy Deran, el director, se enfadó un 

par de veces porque la toma no acababa de salir como él quería. Se irritó 

muchísimo y se puso a gritar y a chillar como si todo le mundo tuviese la 

culpa de lo que no salía, hasta el chico de los cafés.  

Verona no soportaba que alzaran la voz y en uno de esos momentos en los 

que el director le chillaba directamente a ella aguantó el chaparrón de mala 

gana y cuando Roy le espetó:  

- ¿Qué tienes que decir al respecto?  

Verona se dio la vuelta y se alejó con los puños apretados. Tanto Billy como 

Orlando no pudieron reprimir una pequeña sonrisa. Roy miraba con cara 

desencajada a la joven que se alejaba. Después de unos segundos se dio la 

vuelta, miró al reparto y bramando se alejó dando zancadas hacia una 

caravana. Elijah se echó a reír diciendo: “de verdad, lo siento, lo siento, es 

que no puedo…” y era cierto puesto que no paró de desternillarse al menos 

durante diez minutos.  

Billy ponía cara de circunstancias mientras que Orlando hacía una 

exagerada imitación de la salida del director furibundo. El resto del reparto 

se limitaba a unirse a Lij.  

Más tarde fueron todos al hotel. Se dieron un baño para relajarse y 

estudiaron el guión del día siguiente. Orlando estaba sentado en el sillón 

junto a Verona y le cosquilleaba el cuello con suavidad mientras leía su 

guión con aire distraído. Todo parecía haber vuelto a la normalidad.  

Billy hacía su parte con Elijah en un lado del salón.  
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  Estaban concentrados en sus quehaceres cuando un golpeteo incesante en 

la puerta les hizo parar. Billy abrió la puerta con sumo cuidado y se 

encontró frente a frente con el director.  

- ¿Esta Verona?  

- Eh…  

- Sí, estoy. – dijo esta levantándose - ¿Qué pasa ahora?  

- ¿Puedo hablar contigo fuera?  

- Sí, puedes, pero sólo hablar. Nada de gritos, creo que ese espectáculo 

pirotécnico que has lanzado esta tarde ya nos llegó, por lo menos a mí.  

Verona cogió una chaqueta y salió a la calle con Roy. Este estaba muy 

nervioso y tardó un buen rato en sacar el tema. Caminaron en silencio 

hasta cerca del mar y entonces Roy le dijo:  

- Estoy sinceramente disgustado contigo, Verona.  

- ¿Ah, si?  

- Sí, no puedes desautorizarme de ese modo delante de los compañeros.  

- Mira, Roy, no soporto que me levanten la voz, mucho menos por trabajo, 

esto es muy duro de por si, más para que nos chilles, sé que pones todo tu 

empeño en que la película vaya bien pero nosotros también. Si la toma no 

sale, no sale. La ensayamos fuera y nos dices qué es exactamente lo que 

quieres. No puedo soportar que me dejes improvisar y luego me levantes la 

voz, por supuesto que eso sí me desacredita a mí como actriz y como 

persona. Esta tarde nos has hecho sentir a todos como inútiles y, desde 

luego, creo que no es lo que realmente piensas, porque, si no, no te 

empeñarías en que fuese este el reparto. ¿Me equivoco mucho?  

- No.  

- Bien, pues dejemos claras las cosas. A mi nadie me dice una palabra más 

alta que otra y yo no me marcharé dándole la espalda a mi director. 

¿Estamos?  

- Me parece bien.  

- Estupendo. Pues si has acabado me voy al hotel. Mañana me toca 

pelearme con el maldito caballo.  

Verona se dio la vuelta y se dirigió hacia su nuevo hogar. De pronto, cuando 

aún no había dado tres pasos Roy la había agarrado por el brazo.  

- ¿Sí? – le preguntó ella dándose la vuelta.  
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  Roy Deran no le dijo nada, simplemente la abrazó y le dio un beso en los 

labios con una experta suavidad. Luego le sonrió y se alejó dejándola 

completamente perpleja.  

 

CAPÍTULO 10: CUARTETOS Y MÚSICA SUAVE  

Cuando entró en el apartamento le temblaban las rodillas, Orlando la miró 

muy sorprendido y por fin dijo:  

- Ni que hubieses visto un fantasma, estás pálida¿qué ha pasado?  

- No…nada.- respondió ella casi mecánicamente, estaba completamente 

ausente de su propia vida.  

- ¿Te ha despedido? – inquirió maliciosamente Elijah.  

- No, bobo. No pasa nada, hemos tenido unas palabras, eso es todo.  

- ¡Qué pena! Con lo que le hubiese gustado a Lij morirse de risa otro rato 

más.- dijo Billy divertido mientras le tiraba un papel al aludido a la cabeza.  

- ¡Uy, no por favor!¡Ya tengo demasiadas agujetas de esta tarde! – rió Lij.  

- Te podemos causar más. – amenazó Orlando al mismo tiempo que se 

lanzaba sobre Elijah y le cosquilleaba los costados.  

Verona rió divertida y de forma nerviosa. Billy la miró con recelo pero no 

dijo nada. Al cabo de un rato y cuando Lij pidió clemencia, se pusieron a 

hacer la cena con calma.  

Lij puso la radio y exclamó¡Qué buena es esta canción a pesar de la 

versión! Sonaba “Sorry seems to be the hardest word” y Elijah meneaba 

suavemente su cadera y los hombros al mismo tiempo que cortaba unas 

verduras.  

Orlando se levantó y agarró suavemente a Verona y se pusieron a bailar. 

Billy, para no quedarse sin pareja agarró una fregona y la puso del revés, 

peinó la parte de las tiras absorbentes hacia atrás y se puso a bailar muy 

pegado.  

Elijah tarareaba desafinando a propósito y reía con Billy haciendo el payaso.  

Orlando pegó a su pecho a Verona y esta apoyó la cabeza suavemente en 

su hombro. Él le dio un suave beso en la cabeza y los dos se miraron a los 

ojos como si se conociesen de toda la vida. Ella notó cierto rubor que se le 

subía a las mejillas pero, por suerte para ella, la canción llegó a su fin.  

- Bueno, y después de esta baladita un poco de marcha – dijo el locutor de 

radio.  


___



  Elijah subió el volumen de forma descarada y saltaba mientras la sartén 

humeaba con la menestra que estaba haciendo. Billy se acercó a probar la 

salsa con su nueva “acompañante” pero antes de que pudiese meter la 

cuchara en la cazuela Lij le dio un manotazo y le dijo que no al ritmo de la 

música.  

Verona había ido a su habitación, pero Orlando la siguió, el entró en su 

cuarto y ella se giró sorprendida. Luego dijo extrañada:  

- ¿Qué pasa?  

- No lo sé, dímelo tú.  

- Pues desde luego no pasa nada.  

Se puso a recoger su ropa de forma mecánica y compulsiva mientras 

trataba de olvidar que Orlando estaba en la puerta. Pensaba que si lo 

ignoraba lo suficiente él se marcharía. Pero estaba equivocada pues él 

permaneció allí mirándola. Al fin, cansada, le miró directamente a los ojos, 

aunque luego pensó que sería mejor mirar a la pared, porque no podía 

soportar el modo en que parecía derretirla con aquellos focos color miel.  

- Ya que vas a quedarte ahí en pie por lo menos ayúdame a recoger. – dijo 

tirándole un par de sudaderas.  

- ¿Siempre eres así?  

- ¿Así cómo?  

- Evasiva.  

- No tengo que darte explicaciones.  

- Mmm, está bien, no digas nada, me darás la razón con el tiempo.  

- ¿Tienes que hablar como mi madre?  

- No la conozco así que no sé cómo habla.  

Verona le miró fijamente. Orlando sonrió con picardía y ella le devolvió la 

misma sonrisa descarada, después se acercó insinuante, retiró las 

sudaderas de las manos de Orly, recorrió el brazo de él hasta el bíceps y …  

…lo echó de su cuarto.  

- Voy a ponerme algo más cómodo para estar por casa, te agradecería que 

fueses a ver que tal está la fregona.  

Orlando sonrió divertido, mientras iba hacia el salón se tomó el pulso, 

aquello había sido mejor que correr montado a caballo y, desde luego, se le 

había disparado el corazón.  


___



  Durante la cena Orlando miraba a Verona con disimulo mientras sonaba 

música de fondo en la radio. Lij estaba muy relajado y no hacía más que 

contar chistes y anécdotas. Billy le tiraba pan cada vez que contaba lo de su 

“gritito” en la escena de Pippin y los fuegos artificiales y Orlando se reía a 

carcajadas.  

Desde fuera la estampa era de lo más bucólica y familiar. La verdad es que 

a cualquiera le hubiese gustado estar en aquella mesa. Sin embargo, dentro 

y, concretamente, en el fuero interno de Verona, las cosas no eran tan 

apacibles, de pronto, y sin saber como se encontraba en medio de un 

cuarteto amoroso formado por ella misma, J, Orly y Roy. ¿Qué más le podía 

pasar ahora¿Qué Lij y Billy también cayesen a sus pies? 

CAPÍTULO 11: CAMBIOS  

- ¡¡Qué quieres qué?! – exclamó Brian.  

- No te estoy pidiendo un imposible, que me des otro apartamento, un 

cuarto, una rulote me da igual, sólo quiero cambiarme.  

- Pero¿por qué?¿Te han hecho algo los chicos?  

- No. Si todo está bien, Brian, sólo quiero tener mi espacio. Los chicos son 

estupendos, pero no puedo vivir con ellos de este modo.  

- Bueno, está bien, tampoco es nada raro. No sé, a ver qué hacemos. 

¿Tendrías problema en compartir un apartamento con otra chica cuando 

venga?  

- No seas sarcástico, Brian, no te pega. Sí. Sí que puedo.  

- Me alegro. Pues es un apartamento pequeño, tendrás que comer o con los 

chicos o fuera, en el restaurante del hotel.  

- No hay problema, comeré con los chicos.  

- Bueno. Pues si está todo arreglado…buenos días.  

Brian y Verona se estrecharon la mano con suavidad. Ahora sólo tenía que 

mudarse y punto.  

Lo había estado pensando toda la noche y aquello era lo mejor. Algo raro 

estaba sucediéndole con Orlando y no podía vivir en constante alarma. Era 

un peligro tanta tensión sexual en el ambiente. Desde luego no podía ser, 

ella estaba enamorada de J y no podía permitirse poner a todo el mundo en 

una situación equívoca, desde luego, aquello era lo mejor.  

Se fue al apartamento a recoger las cosas. Tenía en su poder las llaves de 

su nuevo hogar. Mientras estaba haciendo las maletas alguien se le acercó 

por la espalda y le sopló en el cuello. Ella se giró, era Orlando.  


___



  - ¿Te vas a alguna parte?  

- Pues sí, me cambio de apartamento. Estaré dos casas más allá, tampoco 

es que me vaya lejos.  

- Y ¿a qué se debe este cambio repentino? – el tono que estaba empleando 

Orly no dejaba lugar a dudas: estaba muy enfadado.  

- Necesito mi propio espacio.  

- Aquí tienes tu propio espacio.  

- No, estáis vosotros y yo…soy una chica.  

- ¿Y eso te incapacita de algún modo?  

Verona clavó una mirada feroz en el rostro de Orlando pero en seguida la 

desvió¿es que él tenía que parecer sexy hasta enfadado?  

- Mira, esto no tiene nada que ver con vosotros.  

- Mientes. Es por mí.  

No pudo decirle que no. Orlando leía en ella como en un libro abierto. Bajó 

los ojos con tristeza.  

- No sé lo que ocurre entre tú y yo, Orly, pero no puedo pasarme el día 

entero pendiente de lo que haces y de lo que hago para no cometer una 

locura. Es una situación extraña.  

- A mí tampoco me gusta esto.  

- Pues es lo mejor. ¿No estás de acuerdo?  

- No.  

Los dos mantuvieron un duelo de miradas. Verona terminó de recoger sus 

cosas y cogió la maleta en la mano. Cuando iba a salir Orlando se interpuso 

entre ella y la puerta. Ella le puso la mano con suavidad en la boca.  

- No me lo reproches. Yo también tengo razón a veces. Hablaré con Billy y 

Lij esta tarde.  

Orly se separó y la dejó marchar.  

Era la hora de comer en el set de rodaje. Billy y Lij, que acaban de recibir la 

noticia estaban bastante alegres. En el fondo no era tan mala idea.  

- …así, cuando nos peleemos – comentaba Billy bromeando – podemos ir a 

vivir contigo.  


___



  - Oh, claro, para que acabéis todos en mi apartamento, ya lo creo que no.  

- Vaya, veo que os lo acaba de contar. – dijo Orly que acababa de llegar con 

su ensalada tropical en la mano.  

- Pues si, en el fondo era previsible, vivir con nosotros estresa a cualquiera, 

sólo hay que ver a Gandalf lo que envejeció con nosotros, que le salió toda 

aquella barba…-bromeó Elijah.  

- Veo que os lo tomáis muy bien.  

- Por qué¿tú no? – preguntó Billy en un tono inusual en él, tan inusual que 

Lij dejó de reír de golpe comprendiendo lo que estaba sucediendo, a Billy no 

le hacía ni chispa de gracia la mudanza.  

- Chicos…- suplicó Verona.  

- No pasa nada, sólo charlábamos. – explicó Billy volviendo a su tono jocoso 

habitual. – Sólo ensayaba para mi papel.  

- Si tu papel es cómico – dijo Lij, pero se llevó un buen codazo de Billy - 

¡Ay, vale, hazlo como quieras¡Cómo están los ánimos, madre mía!  

El resto del día ni uno ni otro se tomaron nada en serio, unos porque su 

cabeza estaba en otro lado y otros porque no estaban como para pensar en 

nada de forma seria.  

CAPÍTULO 12: CHARLAS DE DISCOTECA  

Al terminar el rodaje aquel día, Roy Deran reunió a su reparto y dijo que lo 

iba a invitar a unas copas. A fin de cuentas había preparado un copión y 

todo iba bien, según parecía, estaba saliendo como él quería y estaba 

contento.  

Se reunieron todos en un local de la ciudad y comenzaron a celebrarlo. Billy 

estaba de un humor extraño y, por alguna razón, no le dirigía la palabra a 

Orlando. Elijah trataba de bromear por momentos pero, al final, se cansó y 

todos fueron a bailar y a cantar. Billy bebía whisky con cola y pasó la noche 

a solas en la mesa, comiendo cacahuetes.  

- ¿Qué le pasa a Billy? – le preguntó Orly a Elijah – Desde esta tarde parece 

que yo le hubiese hecho algo y no sé el qué.  

- ¿No me digas que no lo sabes? – inquirió Lij sorprendido – Creí que era 

bastante obvio: a Billy le gusta Verona.  

La cara de Orlando fue un poema desgarrador. No podía dar crédito.  

- Vamos, hombre, todo el mundo se ha dado cuenta, también de lo tuyo. – 

Lij esbozó un amplia sonrisa – Sois muy claros los dos. Y desde hace unos 

días estáis en competición. Es bastante normal, supongo.  


___



  - No tenía ni idea.  

- Ya, ni Billy de que tu estabas en la misma situación, el creyente sólo ve lo 

que quiere ver. Tampoco notáis otras cosas.- le explicó señalando a Roy 

Deran – Creo que aquí hay un complejo lío.  

- ¡¡Roy?! Pero ese ¿qué busca?  

- Supongo que lo mismo que cualquiera de vosotros. – y Lij se alejó 

bebiendo cerveza y haciendo un gesto altamente obsceno.  

Orlando se quedó pensativo pero al poco tiempo se encontró bailando cerca 

de Verona que se movía de forma desenfadada.  

- ¡Ay que ver! Tan sólo el alcohol consigue que te desinhibas y que se te 

saque ese palo de la escoba que tienes en el culo. – comentó Orlando.  

- Eres un gilipollas. – respondió Verona y se alejó.  

¿Por qué acaba de hacer aquello? Se preguntaba Orlando sin dejar de mirar 

la copa que tenía en la mano. Decidió ir tras ella.  

- Verona, siento ese comentario, es que…  

- ¿No me digas que se te ha caído el cerebro dentro del vaso?  

- No bromees. Lo siento. Es que…estoy bastante enfadado hoy.  

- Pues mira, lo siento mucho, supongo que me lo he buscado.  

- No tienes la culpa. Es que…esto – dijo Orlando poniendo la mano sobre el 

corazón – me dice unas cosas y esto otro – dijo señalándose la cabeza – me 

dice otras bien distintas. Creo que tú has pensado las cosas y que has 

hecho bien, quizá esta situación pueda ser peor.  

- No quiero tener problemas, eso es todo. Yo tengo un novio que me quiere 

y yo a el. Lo que me sucede contigo creo que es una amplia atracción 

sexual, nada más. Estropearía las cosas.  

- Lo sé. Pero…  

- Nada de peros.  

Verona le puso un dedo en los labios para indicarle que se callase y después 

se alejó. En ese momento Billy se levantó de la mesa y se marchó. Orlando 

miró a Elijah y este le hizo señas indicándole que ya iba él a hablar con él 

que no hiciese nada.  

Orlando estaba bastante triste y se puso a tomar una copa detrás de otra. 

Llegó un memento en el que todo le parecía borroso y después de eso…sólo 

recordaba oscuridad.  


___



   

CAPITULO 13: SORPRESAS MAÑANERAS  

Orlando se despertó muy cansado, la cabeza le daba vueltas y el estómago 

se quejaba ardientemente para que no volviese a consumir alcohol al menos 

en los próximos mil años. Se encontraba fatal y le dolía todo el cuerpo, le 

ardían las manos y los brazos. Tenía recuerdos muy espesos e inconexos de 

la noche anterior. Hasta le parecía recordar ver a Verona besando 

apasionadamente al alguien mientras este perdía su mano por debajo de la 

camisa de ella…claro que podía ser producto de su imaginación alcohólica y 

nada más que eso.  

Al levantarse hacia el salón encontró a Billy con el ojo como un tomate y 

cara de perro.  

- ¡¡Qué te ha pasado?! – exclamó al verle así.  

- Muy gracioso. Ahora no vengas con el rollo ese de que no te acuerdas.  

- ¿De qué?  

- Por favor…no tengo ganas de discutir.  

Orlando le miró muy sorprendido. Billy le miró a él con cara extrañada y, 

finalmente, suspiró cansado y le señaló las manos. Orly descubrió que tenía 

los nudillos colorados.  

- ¿Te he pegado?  

- ¡Y vaya si me diste! – dijo Billy señalando su ojo.  

- Pero ¿por qué¿cuándo?  

- ¡Oh, Dios! Estabas más borracho de lo que pensaba. Pues viniste aquí 

molesto y chillando que Verona se había pasado y que Roy se había pasado 

y que no tenían vergüenza y que él se aprovechaba de ella que estaba 

totalmente borracha.  

La puerta se abrió y apareció Lij con una bolsa de hielo, cogió un trapo y 

envolvió un poco de hielo. Billy le dio las gracias y se puso todo aquello en 

el ojo.  

- ¿Qué, más calmado?  

- Me duele la cabeza y he pegado a Billy aun no se por qué.  

- Porque yo te dije que los había visto irse al apartamento de ella de la 

mano y tu te enfureciste conmigo, me dijiste que era mi culpa y yo que era 

tuya y te insulté y ¡pum! Me dejaste en el suelo con un ojo morado.  


___



  - ¡¡Vaya irlandés!! – dijo Elijah en un suspiro – Le pega un perro inglés y se 

cae al suelo.  

- Me tumbó el whisky, no Orlando.  

- Ya.  

- ¡Joder, Billy, lo siento! – se disculpó Orlando.  

- Es igual, yo he comprendido que no quiero a Verona bueno, como amiga 

si, pero no me pegaría por ella…jaja ¡au!  

- Y ¿qué vamos a hacer? Con tu ojo, claro.  

- Le diré a Roy que me resbalé en la ducha.  

- Ya…y mi mano que fue¿que me resbalé en la pared?  

- Ah, se siente, yo ya me inventé mi excusa, la tuya búscala como puedas.  

Los chicos se quedaron pensando, mientras, Verona, en su apartamento, 

descubría algo nuevo en su cama. Algo con forma de Roy.  

- ¡¡Dios mío!! – chilló aunque lo suficientemente bajo para que nadie la 

oyese. No podía dejar de mirar a Roy dormido en su cama completamente 

desnudo.- ¡Mierda¡Mierda! – murmuraba mientras iba recogiendo su ropa 

distribuida por toda la casa - ¡¿Pero qué hice anoche?! – dijo cuando logró 

descolgar su tanga de la lámpara del pasillo - ¡¡Oh, dios!!  

- ¿Verona? – llamó una adormilada voz desde la habitación.  

Ella se quedó en el pasillo con cara de circunstancias sin saber que decir. Le 

latía tan fuerte el corazón que pensaba que iba a salir disparada. Se le 

entrecortó la respiración.  

Roy apareció en la puerta del cuarto y miró a Verona. Los ojos color miel de 

él la derretían y ella se empezó a poner nerviosa.  

- Mujer¿no me digas que nunca te has levantado en la cama al lado de un 

amigo tuyo?  

- Pues no.  

- ¡¡Ay, mi niña!! – dijo al mismo tiempo que la estrechaba entre sus brazos 

con suavidad – Si no pasa nada.  

- Eso dices tú.  

- Mira preciosa, tú y yo somos amigos, bebimos unas copas, nos liamos y 

acabamos en la cama…es una cosa que suele pasar a menudo.  


___



  - A mi no me pasan esas cosas. Roy, tengo novio.  

- Vale, no le comentaré nada al respecto.  

Verona le lanzó una mirada lastimera. Roy le acarició la cara, le dio un beso 

en la frente y le devolvió una cálida y dulce mirada a su vez.  

- Mira, pasó lo que tenía que pasar. No te sientas mal por esto. Son cosas 

que ocurren y que no tienen remedio, ahora ya está hecho. Además, yo no 

buscaba sólo sexo contigo, preciosa. En ocasiones, hay gente que me 

fascina de un modo que no puedes imaginar…como tú.  

- No me digas eso, me haces sentir peor.  

- Si eres un encanto. Voy a hacer el desayuno, a ver si adivino ¿un café 

bien cargado?  

Verona asintió desesperanzada. Después dijo:  

- Oye, Roy, no es que me parezca especialmente mal pero ¿podrías ponerte 

algo encima?  

Roy rió a carcajadas mientras recogía sus calzoncillos de la manilla de la 

puerta de la cocina y se perdía en ella. Verona entró en su habitación y se 

dejó caer sentada en la cama con cara de circunstancias.  

CAPÍTULO 14: GRITOS AL AMANECER  

Roy examinó a Billy y luego a Orlando. Durante aproximadamente diez 

minutos posó su mirada en el ojo herido y en el puño colorado de uno y 

otro. Después se sentó en silencio en el despacho que tenía en la rulote.  

- Bueno¿qué ha pasado? – dijo Roy suspirando.  

- Pues, es que me resbalé en la ducha y me di con todo el grifo, no veas 

que dolor y chillé y claro, Orlando vino a sacarme pero tropezó y se dio 

contra la jabonera cuando intentaba sacarme de la ducha. ¡Podía haberme 

ahogado ¿sabes?!  

Roy miró a Brian que se retorcía el botón de la manga de la chaqueta con 

nerviosismo.  

- ¿La prensa se creerá eso?  

- Hombre, creo que se puede adornar, la parte del final es exagerada.  

- ¡Pero si es la verdad! – exclamó Billy  

- Señor Boyd, sabemos que es usted un increíble actor, no siga 

demostrándolo, ya está contratado. – dijo Roy y Billy y Orlando se pusieron 

colorados. – Id a maquillaje, a ver si la maquilladora os puede hacer algo 


___



  con ese ojo. La mano da igual, se supone que el personaje trabaja con 

caballos, es normal que se hiera con algo.  

Los dos amigos salieron de la caravana con aire taciturno y se dirigieron a 

maquillaje.  

- ¿Le has visto la cara? – decía Billy con indignación – Seguro que se la ha 

tirado.  

- Billy…  

- Lo siento, Orly, ya sé que te molesta.  

- No necesito saberlo.  

- Vale, vale.  

Lij y Verona estaban en maquillaje para la nueva sesión de rodaje. La 

maquilladora estaba cantando una canción de los Beatles mientras pintaba 

los ojos de Verona.  

- Cielo, es un placer maquillarte, a penas te quejas. – decía entre estrofa y 

estrofa con su voz de pito la maquilladora.  

- Gracias, Mae.  

- Yo querías ser actriz¿sabéis? Pero decían que tenía mucha potencia de 

voz…  

- Seguro…- dijo Elijah.  

- No seas malo, cielo. – dijo Mae – No conmigo, que puedo hacer que salgas 

guapo o feo a mi antojo.  

- ¡Tú ganas! – dijo Lij con las manos levantadas en señal de rendición. En 

ese instante entraron Billy y Orly por la puerta - ¡Eh¿qué tal os fue¿se lo 

tragó?  

- No. Pero esa es la versión que le ofrecerá a la prensa si salta la liebre de 

este asunto.  

- ¡¡Qué horror!! – exclamó Mae - ¿Tengo que taparte eso?  

- Me temo que sí, y me va doler.  

- En fin…es mi trabajo, amor.  

Los gritos de Billy se oían fuera del rodaje. Elijah ponía cara de 

circunstancias cuando la gente se acercaba curiosa a ver lo que pasaba y, 

en ocasiones, comentaba:  


___



  - Es que le están haciendo la depilación del pecho.  

Lo que, por alguna razón, parecía explicarlo todo.  

- ¡¿Cómo puedes chillar tanto?! – se sorprendía Orlando  

- Tú a callar. – le decía Billy – No chillaría si no fuese por ti.  

Fuera Verona le preguntaba a Elijah si todo aquello había sido por ella, 

porque los notaba muy extraños. Él no sabía que decirle así que se quedó 

muy sorprendido y callado.  

- ¡Genial, o sea, que es culpa mía!  

- Bueno, mujer, es culpa de ellos, que son los que no saben beber.  

- Mira, hoy llevo un día de perros.  

- Ya, te has levantado en la cama con una desagradable sorpresa.  

- ¿Cómo lo sabes?  

- Intuición que tiene uno, cielo. – dijo Lij imitando la voz de Mae.  

- No seas malo.  

- Venga, no serías la primera actriz que se acuesta con su director.  

- Pero yo no quería.  

- Bueno…entonces quizá seas la primera que no tenía ningún interés 

concreto. – miró a Verona que no sabía donde meterse – Venga mujer, 

arriba ese ánimo. Sólo eres una mortal como los demás.  

Los dos rieron, aunque Verona tenía la risa más amarga.  

El sol comenzó a asomar su cabeza regordeta entre las montañas con el 

bucólico fondo musical de trino de pajarillos y de gritos de Billy. La verdad, 

aquel no podía ser un buen día.  

CAPÍTULO 15: PREGUNTAS INDISCRETAS  

- ¡Verona! – llamó Orlando - ¿Puedo hablar contigo?  

- Bueno, tengo dos minutos antes de ira rodar. ¿Qué pasa?  

- Eh…es que no sé como decirlo. ¿Tu y Roy…? – arqueó las cejas arriba y 

abajo.  

- ¿Roy y yo qué?  


___



  - Si eso.  

- Orly¿me estás preguntando por mi vida sexual?  

- Creo que no exactamente. Es que no lo entiendo¿por qué te has acostado 

con él?  

- Porque estaba como una cuba, no recuerdo nada y no quiero darte una 

explicación al respecto, de verdad. Es un tema escabroso.  

- Lo siento, es solo, que no lo entiendo. Todas esas pegas que pusiste 

conmigo que sólo quería besarte. – Orly se sorprendió ante su propia 

confesión.  

- Contigo tenía control de mis actos.  

- Claro.  

Los dos se miraron de forma comprensiva. Ella sonrió de forma nerviosa y 

Orlando se quedó estático, luego miró sorprendido a Verona y esta dijo:  

- Me llaman, hasta luego.  

Y salió corriendo al lugar donde ya estaba Billy con su ojo maquillado. Se 

quejaba de que nadie le volviese a tocar la cara nunca más, amenazando a 

la encargada de sacar los brillos que no osase atacarle con la borla. Verona 

le dijo a la chica que le dejase, que él era así y que no podía soportar el 

dolor. Luego le comentó que los hombres no podían aguantar ni un dolor de 

cabeza sin quejarse y que comprendiese que esa leyenda de dureza de los 

irlandeses no era para tanto, era solo fingida. Billy se enfadó, se sentó y le 

dijo a la chica que le sacase los brillos mientras aguantaba estoicamente el 

dolor.  

Orlando observaba la escena desde fuera y sintió una punzada en el 

estómago al comprender que Verona les había tocado a todos más hondo 

de lo que jamás habrían supuesto.  

Orlando se quedó mirando como rodaban la escena porque no tenía nada 

que hacer hasta una hora después. Se acomodó pero no podía dejar de 

sentirse molesto por la presencia de Roy, que se acercaba a Verona 

constantemente para darle indicaciones.  

Lo cierto es que aquel comportamiento era el que había tenido él en las 

últimas semanas con ella. Venía, le tocaba el cuello, le acariciaba las 

mejillas, le señalaba algo en el guión rozándole el brazo como por descuido. 

¿Cómo podía no haberlo visto?¡ Roy Deran le había estado tirando los tejos 

a Verona desde que había pisado el plató el primer día!  

Trató de calmarse. En realidad se estaba portando como un novio celoso sin 

ser ni lo uno ni lo otro. ¿Sería tan posesivo como parecía? Empezaba a 
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  dudar de la cordura de sus actos. Y lo peor de todo¿Y si se había 

enamorado?  

Trató de desechar la imagen de Verona en vaqueros negros con una 

camiseta blanca recortada por encima del estómago.  

A las cinco de la tarde tuvieron una entrevista para una conocida televisión 

nacional. Les tocó ir por parejas y a Orlando le tocó con Verona, tenían que 

ir los primeros.  

El entrevistador sonreía y comenzó a preguntarles por el rodaje y todo lo 

relacionado con sus respectivos papeles. Entonces y sin previo aviso 

comenzó a hablar de temas personales, especialmente en lo tocante a 

Orlando, este saltaba de pregunta en pregunta con bastante educación.  

- ¿Qué me dicen de los rumores que han surgido de la rivalidad entre usted 

y Billy Boyd que les llevó a pegarse ayer?  

Orlando se quedó de piedra.  

- Bueno, no me mire así. ¿No es cierto que ayer le lanzó un puñetazo 

directo al ojo a Billy?  

- No fue eso lo que ocurrió, - dijo Verona – en realidad el ojo de Billy está 

hinchado porque se cayó en el baño ayer noche al resbalar con el jabón. 

Usa demasiado.  

- Sí – dijo Orlando – a Billy le gusta practicar surf en la bañera, siempre ha 

sido así, nunca hace caso cuando le avisamos de que puede hacerse daño.  

- Vaya – comentó el entrevistador – pues los rumores sugerían una pelea.  

- Bueno, siempre hay malas lenguas – comentó Verona con aire 

desenfadado mirando a Orlando que no sabía donde meter la mano 

colorada, finalmente ella la cogió con las dos manos tapando la prueba del 

delito – por ejemplo, siempre salen rumores de romances, creo que entre 

nosotros ya han salido diez o así¿verdad?  

- Si, si – dijo Orly mirándola con cara de pocker sabiendo que cualquier tic 

raro  le  delataría  –  pero  a  mí  me  relacionan  con  todo  el  mundo,  en  ESDLA 

me relacionaron con Liv y, como con Verona, sólo somos grandes amigos – 

esto último lo dijo mirando a su compañera con sentido cariño.  

- Pues con eso me respondéis a mi siguiente pregunta. Creo que eso es 

todo por hoy.  

El entrevistador se marchó y Orlando miró a Verona con un brillo especial 

en los ojos.  

- Me acabas de salvar en esa entrevista.  
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  - Es mi deber, compañero, estoy seguro de que nunca te habías sentido 

princesa rescatada.  

- Ja,ja,ja. Eres increíble guapísima.  

Y los dos se fueron a avisar a Billy de lo que debía decir, porque era la mar 

que probable que le hiciesen el mismo tipo de test.  

CAPÍTULO 16: UNA VISITA  

Eran las tres y media de la mañana. Hacía un calor espantoso y húmedo. 

Verona se levantó y salió al balcón que tenía su apartamento con un cuenco 

con hielo. De vez en cuando se pasaba un cubito por el cuello para sacarse 

esa sensación agobiante.  

Estaba bastante oscuro y reinaba un silencio inmenso. Tan sólo una 

pequeña luz en uno de los apartamentos estaba encendida. Verona se fijó, 

porque era lo normal teniendo en cuenta aquella atracción propia de los 

ojos a la luz, como las moscas a la miel: era la ventana de la habitación de 

Orlando, que tenía un pequeño balconcillo en la parte posterior del 

apartamento. Pudo distinguir una silueta recortaba que estaba sentada en 

el balcón. Podía oír un leve murmullo de charla que provenía de la casa. 

Probablemente los chicos estuviesen hablando en aquel cuarto. Verona 

sintió un poco de pena de no estar allí, lo cierto es que vivir con tres 

personas más aliviaba bastante la soledad.  

Una mano pareció saludarla desde el balcón. Se fijó más, escudriñando 

entre las tinieblas de la noche y descubrió que, efectivamente, sí había 

alguien que la llamaba, concretamente Billy que le hacía señas.  

¿Qué le estaba diciendo? No le entendía nada en absoluto, aunque ya 

comprendía por qué perdía siempre cuando jugaban en pareja a las 

películas en los ratos muertos en el rodaje: miró al joven muchacho que 

hacía aspavientos tratando de indicar direcciones.  

Se esforzó: Billy se señalaba a si mismo: Yo; hacía un gesto de movimiento 

hacia la casa de Verona: ir; la señalaba a ella: allí. Ok, por fin pudo 

comprender, entre lo mal que Billy se explicaba y lo oscuro que estaba 

resultaba muy difícil entender algo. Verona le llamó con la mano y Billy le 

hizo un gesto para que esperase y luego desapareció, la luz se apagó en 

casa de los chicos y reinó otra vez el ruido sordo de la noche.  

Al cabo de cinco minutos Billy llamó con los nudillos a la puerta del 

apartamento de Verona. Esta abrió la puerta tratando de no hacer 

demasiado ruido y Billy entró con una botella de vino tinto en la mano y una 

sonrisa en la boca.  

- Buenas noches – dijo en un tono cordial pero en voz bastante baja.  

- Buenas noches¿ese vino?  
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  - Para ti y para mi, estos dos tienen que rodar mañana y pasan de mi y 

hace un calor insoportable, además¡como para dormir¿No tienes que rodar?  

- No, has llegado en la noche previa a mi día libre.  

Billy sonrió y le guiñó un ojo con el ojo sano, esto resultaría más efectivo si 

no fuera porque no podía abrir el otro, lo que dio una impresión bastante 

extraña mirando el conjunto.  

- ¿Qué tal con Orly?  

- Ah, bien, el no me deja ciego y yo respeto sus manos, que le hacen falta 

para rodar. – bromeó Billy  

- No sabes como siento que os peleaseis por mi culpa. – dijo Verona – Me 

resultó bastante duro, no sabía qué pensar.  

- Mira, eso es cosa del alcohol, a veces bebemos demasiado y no nos 

controlamos, creo que es algo lógico, teniendo en cuenta como están las 

cosas.  

- No empieces tú también, por favor - suplicó Verona - , no puedo 

soportarlo.  

- ¿Estás en tensión por los hombres que te rodean?  

- Un poco.  

- Pues por mi no debes preocuparte más, cielo, soy un hombre encantador, 

jajaja. – rió Billy de buena gana.  

Bebieron y bebieron durante toda la noche, también rieron como no y 

dejaron clara la situación que tenían ambos, la de simple amistad. Después 

de unas cuantas horas, Verona se desplomó en la cama y se quedó dormida 

y Billy hizo lo propio en el sofá.  

A primera hora de la mañana un timbre insistente arrancó a Verona de su 

sueño. Billy también se despertó curioso mientras su amiga iba a abrir la 

puerta. Verona giró el picaporte y …  

…la aterradora figura surgió con una enorme mueca de disgusto.  

- ¡¡Mamá!! – exclamó Verona - ¿ Pero qué haces aquí?  

CAPÍTULO 17: UNA MADRE  

- ¡¡Dios santo!! – exclamó aterrada la señora Fix - ¡¡Esto es mucho peor de 

lo que me temía!!  

Tanto Billy como Verona la miraron extrañados.  
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  - ¡Muy bien, jovenzuelo! – le dijo a Billy con autoridad – Ya estas 

recogiendo lo que quiera que sea que hayas perdido y saliendo ahora 

mismo de la casa de mi hija. ¡¡Y más te vale que la prensa no te vea!! – 

exclamó.  

- ¡¡Mamá!! – reprochó Verona.  

- ¡¡Tú a callar, jovencita!! No sé quién te has creído que eres pero no sé en 

qué momento has perdido el norte.  

- ¿Qué estás diciendo?  

- ¡¡A callar!! – le dijo a Verona – Y tú¿a qué esperas¡¡Venga, venga, venga!! 

No tengo todo el día para verte paseando por la casa. ¡¡Laaaaaaaaargo!!  

Billy salió a la carrera del apartamento de Verona saludando a esta al pasar 

y observándola con gran asombro mientras su amiga se consumía en la 

desesperación y la vergüenza.  

- Mamá¿a qué viene este número?  

- ¿Cómo que a qué viene? He venido corriendo desde Catanzaro en cuanto 

me han llamado. ¿Por qué todo el mundo me dice que eres una fresca? Y 

llego a casa y para terminar de confirmarlo te encuentro borracha con ese 

compañero tuyo de rodaje. ¿A qué juegas¿Quieres destruir tu carrera?  

- Oye, eso no es verdad. No sé quién está aquí dándote esas noticias tan 

extrañas pero no es cierto.  

- ¿Y que te has acostado con el director como una de esas chicas vulgares 

de Sunset Boulevard tampoco es cierto? A mí no me engañas, no sé que te 

enseñó esa amiga tuya ni lo que Ricardo te ha permitido ir haciendo 

mientras estabas con la Compañía pero, desde luego, no debieron dejar que 

te convirtieses en una cualquiera.  

La señora Fix se desplomó en el sofá y se echó a llorar desesperanzada 

mientras Verona la miraba con aire hostil. Cada día la odiaba más¿por qué 

tenía que hundirla siempre de aquel modo?  

- ¿Has terminado de hacer el papel de madre mártir?  

- ¡No estoy haciendo ningún papel, Verona!  

- ¡Claro, mamá! Y yo estoy aquí, follando con todo el reparto, como una 

ramera cualquiera. ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa a decirme 

lo que estoy haciendo bien o mal, mamá¿Por qué me vienes a reprochar lo 

que hago en un proyecto en el que te empeñaste en que trabajara¡¡Maldita 

sea, estoy aquí por ti y por tu jodida manía de manejarme como si fuese 

una marioneta y aún encima tienes más que decir!!  
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  La señora Fix se quedó mirándola boquiabierta, era la primera vez que 

Verona le decía algo así y no estaba preparada para ello, por más que 

trataba de rumiar lo que le había soltado había cosas que no podía concebir. 

Se quedó de piedra. Después su hija le dijo:  

- Yo no se tú, pero es mi día libre y voy a hacer lo que a mí me venga en 

gana.  

Y salió decidida por la puerta dejando a su madre más irritada que de 

costumbre.  

CAPÍTULO 18: ESPECULACIONES  

Verona estaba furibunda y caminaba a un ritmo acelerado por las aceras de 

Lewinston. Desde que ella tenía uso de razón, si madre había fastidiado 

todas las cosas importante de su vida. Mirase a donde mirase, las narices 

de su madre estaban metidas en todo lo importante. Necesitaba hacer algo 

al respecto, a fin de cuentas, tenía trabajo en un sitio o en otro, podía vivir 

sin su madre… ¿Por qué la dejaba que la destruyese de ese modo?  

Estaba sumida en estos pensamientos cuando se golpeó contra el amplio 

pectoral de un individuo. Al levantar la cabeza se sorprendió de forma 

inmensa de que fuese Roy.  

- Hola. ¿Tú no deberías estar rodando la película?  

- Sí, debería estar rodando. – explicó Roy molesto – pero 

desgraciadamente, ha aparecido la maravillosa Catherine Fix, y ha 

paralizado el rodaje, se ha reunido con los productores y no sé qué diablos 

pasa. Así que me ido a dar una vuelta. ¿Sabías que iba a venir?  

- No.  

- Vaya, veo que ha debido interrumpir algo interesante.  

- En realidad me levantó de la cama y yo tenía resaca. Y además…bueno, 

cosas que suele hacer mi madre.  

- Claro. ¿Y la has dejado suelta en pleno centro del rodaje?  

- No es culpa mía, Roy.  

- Lo sé, ángel, lo sé, las madres son especiales, creo que la tuya más, claro, 

pero…  

- Mira¿podrías no hablarme de Caterina la Grande, como la llamo yo?  

- Pues claro. ¿Un café?  

- ¿Por qué no?  
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  Ambos se dirigieron hacia Jever´s Caffe; una cafetería bastante bonita. 

Sorprendentemente, el resto del reparto estaba allí y al verlos entrar les 

hicieron señas. Los dos se sentaron junto al trío de amigos y se sumaron a 

pedir un capuchino.  

- Menuda la que ha montado tu madre. – comentó Lij  

- Elijah, por favor, no me hables.  

- No desesperes, Verona, las madres son así…algunas…casi todas – dijo 

Billy.  

- No lo arregles, Billy, que no tiene solución.  

- ¿Qué cosas, eh? Crías una madre y luego te sale con estas cosas y tan 

desagradecida – sentenció Orlando ante lo cual Verona no tuvo más 

remedio que sonreír - . ¡Vaya¿Es una sonrisa eso que asoma en tu boca? 

Deberías hacerlo más, te queda bien.  

Verona enrojeció. Roy Deran le pasó el brazo por encima de los hombros en 

señal de protección y de posesión. Orlando clavó su mirada en el capuchino 

por no clavarla en Roy.  

- Y ¿ahora qué vamos a hacer? Si paralizan el rodaje¿no iremos con 

retraso? – preguntó Elijah.  

- ¡Claro que iremos con retraso! – exclamó Roy – Por eso estoy tan 

enfadado, pero, sinceramente, me da lo mismo, la Fix estará reunida con 

ese productor con el que no sé qué rollo tiene tan raro, él le hace caso a 

ella en todo. – miró a Verona – Siento hablar así de tu madre, cielo.  

- No importa. Estoy acostumbrada.  

Mientras oía hablar a Roy una extraña idea fue tomando forma en su 

mente. ¿No podía ser que…? Desde luego no, porque si lo fuese ¿no sería la 

razón por la que ella estaba…? No. No era posible. ¿O si lo era? Desde luego 

aquel era el momento para saberlo realmente.  

- ¿Dónde dices que está mi madre? – interrumpió Verona la conversación.  

- En el set de rodaje, concretamente, en mi despacho.  

Sin decir más, Verona recogió su chaqueta, dejó unos dólares para el 

capuchino y salió a la carrera dejando atónitos a todos sus compañeros.  

CAPÍTULO 19: UNA REVELACIÓN  

La puerta de la rulote de Roy Deran se abrió de repente y Verona pasó al 

interior. Catherine Fix la miró con disgusto y un productor que su hija jamás 

había visto la observaba con asombro.  
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  - ¿Has perdido, acaso, todos tus modales? Yo te enseñé a llamar a la 

puerta.  

- Si, pero… se me ocurrió una cosa que podrías estar sucediendo aquí. Y…  

- Vamos, hija. – dijo Catherine – No todas somos como tú.  

Verona reprimió las ganas de matarla, estaba mal pegar a una madre, si no 

fuera por ello, desde luego que lo hubiese hecho en aquel momento.  

- Hija, este es Robert.  

- Encantado, jovencita. Verona¿verdad?  

- Sí, desde luego.  

- Me alegro mucho de que seas tú.  

Ella miró a Robert con recelo, pensando una y otra vez lo que se le había 

ocurrido, nunca le había conocido pero estaba segura de que le recordaba 

de antes. Verona miró a su madre que la miraba a ella con descofianza, al 

fin, ella no lo soportó más. Decidió indagar la verdad.  

- No me ha dicho su apellido.  

- ¿Ah, no?  

- No.  

- Me apellido Fix, Robert Fix.  

Verona palideció. . ¿No podía ser que aquel hombre fuese su padre? Desde 

luego no, porque si lo fuese ¿no sería la razón por la que ella estaba en la 

película? No. No era posible. ¿O si lo era?  

- ¿Es usted…? – preguntó con voz trémula Verona.  

- Sí, cariño, es tu padre. – dijo Catherine – Y si no te importa, estoy 

tratando de hablar de un asunto importante con él. Anda, márchate con tus 

compañeros.  

- ¿Cómo puedes hacerme algo así¿Sabes cuantos años me has tenido 

engañada?  

- Cariño, mira, este no es el momento, cuando tengas un rato queda con tu 

padre y agradécele que te haya dado esta oportunidad, y si me disculpas, 

quiero hablar con él a solas.  

Verona miró a sus padres a punto de llorar, después apretó los puños y se 

marchó muy dolida de la rulote. Se dirigió a su apartamento y se tiró en la 

cama, tan desesperada que sólo podía llorar y llorar…durante horas.  
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  CAPÍTULO 20:UN BESO AMIGO 

- Verona – llamaba la azucarada voz de Orlando a través de la ventana- , 

ábreme que me voy a caer.  

Ella se levantó muy asustada y observó fuera¿qué hacía Orlando escalando 

por la terraza? Se levantó y fue a ayudarle a subir.  

- ¿Qué haces aquí así¿Es que nunca aprendes?  

- Oh, venga, acabo de superar esa historia.  

- No deberías hacer estas gansadas, te vas a caer un día.  

- Ya me caí.  

- Pues…te caerás otra vez.  

Orlando subió a la terraza y miró a Verona con ternura y, a la vez, como 

bromeando.  

- He tenido que subir por aquí porque tu madre tiene el coche aparcado 

delante de la puerta y está ahí hablando por teléfono y vigilando que nadie 

suba.  

- ¡¿Es que se ha vuelto loca?! – Verona chilló con desesperación.  

- Venga, no es para tanto.  

- Oh, claro, tú lo dices porque no piensas que me pueda comprar un 

cinturón de castidad. No sé que diablos le pasa.  

- Mae me ha contado lo que ocurrió en el set.  

- ¿Mae?  

- Sí, bueno, cuando vimos que te marchabas así, supusimos que irías a 

matar a tu madre y le dijimos a Mae que si hacía el favor de maquillar la 

puerta de la rulote, ya ves.  

- ¡Genial, vivo espiada!  

- No, mujer. Es por precaución. En serio no sabías que Robert Fix te había 

propuesto para el papel.  

- Yo no conocía a Robert Fix.  

- ¡¡No conocías a tu padre?!  

- No.  
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  Orlando se quedó mirándola sin saber qué decir. Lo único que hizo fue 

abrazarla. La rodeó con sus brazos y le dio un fuerte y largo achuchón. 

Verona volvió a llorar y ambos estuvieron un buen rato en silencio.  

Los ojos esmeralda de Verona parecían ahora más brillantes y Orlando no 

pudo reprimirse y la besó con suavidad, entrelazando sus labios con los de 

ella durante un breve instante. Después Verona se separó.  

- No deberíamos haber hecho eso.  

- Lo sé. – a Orlando le latía a mil por hora el corazón y durante unos 

instantes pensó que se le iba a salir del pecho.  

Verona le daba la espalda a Orlando y este la cogió de la mano, 

acariciándola con suavidad. Ella callaba y pensaba. Por último se dio la 

vuelta y le dijo a Orlando con suavidad:  

- Si fueran otras las circunstancias, ten a buen seguro que no te dejaba 

marchar.  

Orly la abrazó y le besó las mejillas mientras Verona trataba de deshacerse 

de sus brazos.  

- Orly, vete, por favor. – dijo  

- De acuerdo. – Orlando le acarició la cara y después bajó de nuevo por 

donde había subido. Verona lo miraba bajar con cuidado. Cuando tocó el 

suelo exclamó – ¡¡Me alegro de que estos apartamentos sólo tengan un 

piso, si no te juro que no subía!!  

Verona se echó a reír por primera vez en todo aquel triste día.  

CAPÍTULO 21: AMIGAS DE LA INFANCIA  

Habían pasado dos semanas desde que Orlando y Verona se habían besado 

a consecuencia de todo lo sucedido entre la familia de ella y el parón del 

rodaje. Sin embargo, por más que había intentado reponerse no lo había 

conseguido. El corazón de Verona estaba hecho puré. Por un lado tenía su 

madre destrozando su vida y que le había mentido durante todos aquellos 

años y, por otro, estaba su corazón dividido entre J y Orly. Además de todo 

aquello, estaba Roy. ¿Qué debía sentir con respecto a él? La verdad, no lo 

tenía claro en absoluto.  

Una llamada de teléfono la sacó de su clase de equitación. Una voz 

cantarina y familiar la arrancó de su ensimismamiento.  

- ¿Adivina quién soy?  

- ¡¡Trissa!!  
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  - ¡Hola, cielo! No puedo engañarte, hay que ver. ¿A qué no sabes quién está 

de camino hacia tu set de rodaje?  

- ¿J?  

- No, boba, yo.  

- ¿En serio?  

- ¿Te iba a mentir yo? Ni que no me conocieses.  

- No sabes cuanto me alegro de que vengas.  

- Sí, tenía que venir, me he enterado de que tu madre ha estado de visita. 

Quiero hablar contigo. Estaré allí para la hora de comer. ¿Podrás salir un 

par de horas?  

- No creo que haya problema.  

- Bien, nos vemos luego.  

Verona estaba emocionada. Necesitaba tener a Trissa cerca, ella siempre 

parecía saber cuándo tenía que aparecer.  

Durante las clases Verona estuvo bastante distraída lo que hizo estresarse a 

su profesor, sin embargo, pese a todo lo que parecía ocurrir a su alrededor, 

ella ni se inmutaba.  

Tras un par de horas de rodaje se dirigió a Roy con decisión.  

- Oye, Roy¿no te importa si salgo a comer fuera?  

- No, realmente. ¿Algo importante?  

- Ha venido a verme una vieja amiga de Nueva York.  

- ¿Está buena? – preguntó Elijah que pasaba por allí.  

- ¿Es que no tienes nada mejor que hacer, Lij, que revolotear a mi 

alrededor?  

- Ahora mismo no. – respondió él con una encantadora sonrisa.  

Roy Deran salió mirando al cielo y murmurando algo sobre en qué hora se 

le había ocurrido unir a aquella pandilla para tener un rodaje tranquilo y 

otras cosas por el estilo.  

A las dos en punto de la tarde una figura rubia, delgada, embutida en unos 

vaqueros desgastados se asomó a la puerta del rodaje. Al verla llegar 

Orlando soltó un largo silbido de asombro mientras Verona le daba un 

codazo en el estómago. Trissa se acercó con sus botas de tacón alto y fino y 
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  saludó a su amiga con un fuerte abrazo. Después escrutó a los chicos con 

una cara de gran satisfacción.  

- ¡¡Caray, qué bien te has rodeado¿Duermes poco no?  

- ¡¡Trissa!!  

- ¿Qué? Yo desde luego no dormiría.  

Verona miró a su amiga consciente de que había ciertas cosas que no 

cambiaban nunca. Trissa siempre había sido la emocionada, la suelta, la 

directa, la que decía lo que pensaba. Lo agresiva que era en los negocios lo 

solía ser también en su vida social y amorosa. Desde luego, era el 

contrapunto perfecto de Verona.  

- ¿Comemos? Tengo un hambre que podría comerme a todo el reparto sin 

guarnición ni nada. – exclamó Trissa  

- Vamos. – dijo Verona agarrando a su alocada amiga de la infancia por un 

brazo antes de que decidiese pasar a la práctica lo dicho.  

Comieron en un pequeño restaurante cercano al puerto, que tenía ruido de 

descarga, pues, como era natural se estaban vaciando y llenando barcos, 

limpiando aparejos y fregando las cubiertas.  

- Ese chico es muy mono. – le comentaba Trissa sobre Orlando a Verona - 

¿Seguro que no te lo has tirado?  

- Trish, no empieces.  

- Y el director tampoco está mal, es de los que me gustan a mi, jóvenes 

pero maduritos…¡mmm! Bueno, que me pierdo, jajaja.  

- No tiene gracia.  

- ¡Oh! O sea, que es cierto lo que tu madre me ha contado sobre ti y Mr. 

Deran. ¡¡Dios mío!!  

- Ahora no te hagas la escandalizada.  

- ¿Pero por qué lo hiciste si ya tenías el papel?  

- Estaba borracha.  

- Claro.  

Verona miró Trissa con las cejas levantadas en señal de duda. A veces 

Trissa podía hacerse la molesta y escandalizada mejor que cualquier monja 

del Vaticano.  


___



  - No tiene ni la más mínima gracia, sobre todo después de enterarme de 

que estoy en esta maldita película por culpa de mi padre y de mi madre. – 

Trissa la miraba con la boca abierta – Sí¿no te dijo mi madre que se le 

había pasado comentarme que tengo un padre en alguna parte que resulta 

que es productor de cine? Son esos pequeños detalles que a veces se le 

olvidan.  

Trissa lanzó un largo y profundo silbido mientras asimilaba la bomba que le 

había lanzado su amiga.  

- Esto es muy fuerte. ¿Y te enteraste así de golpe?  

Verona asintió.  

- Vaya, vaya  

- Sí. La gran Catherine se olvidó de comentarme ese detallito sobre el 

trabajo. Lo peor es que todo el rodaje lo sabía menos yo.  

- ¡Qué fuerte! En fin, cariño, pues sólo te queda demostrar que tú puedes 

con todo. Sólo te queda un mes escaso para terminar de rodar, yo no lo veo 

tan mal.  

- ¡Claro! Para ti es fácil.  

- ¿Bromeas? En mi opinión estás haciendo un gran esfuerzo con tanto 

bombón rodando alrededor de ti. ¡¡Bufff!! – Trissa se abanicó 

exageradamente con la carta del restaurante.  

Verona rió de buena gana, no sabía cómo lo conseguía pero Trish siempre la 

hacía reír en el peor de los momentos. Estuvieron mucho rato charlando 

hasta que Verona se tuvo que ir a rodar.  

- ¿Cuándo te marchas?  

- Mi vuelo sale mañana a las 11 de la mañana, puedo quedarme aquí esta 

noche.  

- Quédate en mi apartamento. Ve a este hotel y pide la llave del 

apartamento 18. Es el mío, dile que vas de mi parte y que me llame si hay 

algún problema.  

- Ok, cielo. Nos vemos luego.  

Antes de marcharse Trish le dio una palmada a Verona en el trasero.  

- ¡Vaya, vaya! Alguien está consiguiendo un culo como el granito y no soy 

yo precisamente. Tendrás que presentarme a ese que montas. – comentó 

Trissa en tono absolutamente lascivo  


___



  - Oh, te encantará – le dijo Verona de forma casual – tiene la piel negra y 

los ojos castaños. Ah, le encanta el azúcar además.  

- ¡Qué lástima, yo que esperaba que fuese humano! – dijo Trissa con 

fingida decepción y se marchó arqueando los hombros.  

CAPÍTULO 22: UNA FIESTA  

Cuando terminaron de rodar aquel día era ya de noche. Elijah le dijo a 

Verona que las invitaba a cenar tanto a ella como a su amiga a casa, pero 

que tenían que traer el vino, ella aceptó como era natural, porque no era 

capaz de resistirse a la cocina de Elijah. Lo que sí temía, en su fuero 

interno, era que Trissa tratase de explicarle cómo se hacía una de sus 

famosas enchiladas “de la muerte”.  

Las dos chicas fueron a comprar vino al hotel. Allí les vendieron una caja 

completa de vino tinto. Las dos se presentaron en el apartamento de los 

chicos.  

Orlando les abrió la puerta, la música invadía la sala y Billy bailaba de fondo 

con la fregona. Verona rió y comentó que era agradable ver que algunas 

cosas no conseguían cambiarse. A lo que Billy, como respuesta, soltó la 

fregona y agarró a Trissa para bailar, mientras esta ponía cara de bailarina 

profesional, aunque cualquiera de los dos eran bastante patosos.  

- Estoy haciendo carne asada. – informó Elijah – Aunque pondré una 

ensalada grande para Orlando, que es “rarito”.  

- Rarito no, vegetariano.  

- Pues rarito es más fácil de pronunciar. – dijo Lij ensimismado con los 

pimientos.  

- No dejes que Trissa se acerque a la cocina, tiene una extraña relación con 

las especias. – dijo Verona divertida.  

- ¿Ah, si¿Trissa, eres especiomana?  

- Un poco, a Verona no le gustan mis enchiladas.  

- Bueno, bueno…ya será menos, si come de todo.  

- ¿Comiendo en el chino a mis espaldas? – le dijo entre risas Trissa a 

Verona y esta se encogió de hombros.  

Orlando agarró por un brazo a Verona con la excusa de ensañarle un 

artículo de prensa y le dijo casi al oído.  

- ¿Qué tal estás?  

- Bien, animada.  


___



  - Es que llevas unos días tan triste que ya me preocupabas.  

- No, estoy bien, me alegra mucho que Trish se haya pasado por aquí a 

verme.  

- Supongo. Los amigos siempre animan.  

La cena transcurrió sin apenas incidentes aunque, eso sí, con cierto nivel de 

alcohol en sangre lo que hacía que todos estuviesen bastante “graciosillos” 

y torpes.  

En la radio sonaba “Sing, sing, sing” de la Orquesta de Glen Miller. Elijah, 

que había trabado gran amistad con Trissa durante la preparación de la 

cena, danzaba sin para con ella por toda la casa, montando una especie de 

número en el que se caían al suelo muertos de risa cada poco rato. Los 

demás no sabían qué hacer así que bebían más vino y reían.  

Al final, no se supo muy bien por qué, Verona terminó durmiendo en su 

antigua cama, Orlando en la suya, Billy en el sofá y Elijah y Trissa en la 

habitación de Billy.  

Por la mañana, tanto Lij como Trissa se pasaron el desayuno haciéndose 

carantoñas como dos colegiales, conscientes de que no se iban a volver a 

ver.  

- ¿No te da vergüenza abusar de un menor? – le preguntó Orlando con 

malicia.  

- No, tú no estabas disponible y, técnicamente, Elijah no es menor de edad, 

sólo menor que yo.  

- ¿Y? – dijo Elijah  

- Oh, nada, no sé qué quiere Orlando contigo que le molesta…  

Orlando los dejó por imposibles y después le dijo a Trissa que si quería la 

acompañaba al aeropuerto en coche pues, de todos, él era el único que no 

rodaba hasta las 12 de la mañana. Los demás se quejaron resacosos.  

CAPÍTULO 23¡¡SORPRESA!!  

Trissa se había marchado, Elijah se pasaba la vida hablando con ella por 

internet, Billy le gastaba bromas y Orlando y Verona se desesperaban por 

todos.  

La vida había vuelto, en definitiva, a la absoluta normalidad. Tanto para 

Verona como para Orlando las cosas iban viento en popa, terminaban de 

rodar en apenas tres días y todo iba como la seda. Roy Deran, el director, 

estaba tan ilusionado y ocupado que había dejado de perseguir a Verona 

por todo el set de rodaje y esta la relajó bastante.  


___



  Seguía intentado localizar a su novio “apagado o fuera de cobertura” pera 

yo no le entraban ganas de llorar por que no le cogiera el teléfono, Verona 

era, en definitiva, bastante feliz, en aquel momento, con su madre lejos y 

su padre con la indiferencia propia de aquellos años su vida era lo que había 

sido cuando llegó al rodaje hacía casi tres meses. ¡Cómo pasaba el tiempo!  

Aquella tarde-noche; Roy Deran invitó al rodaje completo a cenar en el 

restaurante del hotel. Poco sabría él lo que iba a ocurrir a lo largo de la 

noche, porque, si lo hubiese sabido, desde luego que jamás lo habría 

consentido o, desde luego, habría escogido otro lugar para hacer la cena.  

A las 8 de la tarde el reparto apareció vestido informal pero elegante, 

porque tampoco era plan ir andrajosos a comer a un hotel de cuatro 

estrellas.  

Verona llevaba una falda de corte de tango negra con un top rojo ajustado 

con el cuello alto y motivos japoneses en dorado y unas sandalias que 

abrochaban con un dragón, también rojas y doradas. Los pendientes eran 

dos lágrimas de cristal swaroski rojo.  

Los chicos iban con ropa informal pero cada uno llevaba una americana, 

Orlando iba de negro salvo por la camisa de color azul y Elijah iba por 

completo de azul, cosa que le dio pie a Billy para hacer un chiste sobre los 

Pitufos, que a Lij no le hizo mucha gracia y respondió que valía más parecer 

un pitufo que no un duende irlandés conmemorando el Día de San Patricio. 

Antes de que llegase la sangre al río, Roy dijo que iban todos estupendos y 

que se sentasen a la mesa.  

Transcurrieron un par de horas cuando Verona recordó que no había 

devuelto su juego de llaves a la recepción, y antes de perderlo decidió 

dejarlo ya que estaba al lado. Cuando estaba devolviendo las llaves se fijó 

en un nombre en el libro de registro, el corazón le latió a toda prisa y le 

preguntó al recepcionista.  

- ¿Oye, Pete, este chico que está aquí inscrito no tendrá un fuerte acento 

francés, el pelo castaño oscuro, los ojos claros y un pendiente en la ceja?  

- Sí, señorita Fix, ¿le conoce usted?  

- ¿No le ha dejado ningún recado para mi?  

- No, señorita.  

- Es un encanto, seguro que quiere darme una sorpresa. No pasa nada 

Pete.  

Verona dejó al extrañado recepcionista y entró en el comedor con una 

sonrisa que relucía más que los cristales de sus propios pendientes. Orlando 

la miró atónito y le preguntó:  

- ¿Qué pasa?  


___



  - Mi novio está en el hotel. Es un encanto, pensé que no iba a venir a estas 

alturas de rodaje, supongo que querrá darme una sorpresa. – Verona se 

quedó pensativa - ¿Sabéis qué? Me vais a disculpar, no voy a venir a la 

cena, la sorpresa se la voy a dar yo.  

Y diciendo esto salió del comedor a toda prisa y se metió en la habitación 

rumbo a la habitación en la que dormía J, la 355.  

Al segundo entró el recepcionista pálido y asustado y se dirigió a Roy.  

- La señorita Fix, ¿ha subido a ver a ese chico?  

- Sí, es su novio ¿por qué?  

- ¡¡Ay, dios mío!!- exclamó el recepcionista y se marchó espeluznado hacia 

el ascensor.  

CAPÍTULO 24: TE ODIO  

Verona llamó a la puerta de la 355 con energía al mismo tiempo que 

chillaba las palabras mágicas que abren la puerta en cualquier hotel: 

“¡Servicio de habitaciones!”  

La puerta se abrió. Apareció una voluptuosa rubia en albornoz que la miró 

extrañada. Verona llamó a J de un chillido y esté salió envuelto en una 

toalla y con cara de circunstancias. Verona empujó a la rubia hacia un lado 

y cerró la puerta de un portazo quedando dentro de la habitación.  

Mientras tanto, en el comedor, Roy, Orlando, Lij, Billy y el resto del rodaje 

alucinaban. Se preguntaban la que se estaría montando arriba, porque si el 

recepcionista se iba así, era obvio que no estaba el novio sólo en la 

habitación. Pero poco tuvieron que esperar a saberlo.  

Al cabo de un rato Verona apareció en el comedor muy serena y se sentó a 

la mesa sin decir nada. Llamó al camarero y le pidió un whisky doble con 

hielo. Cuando el camarero se lo trajo se lo bebió de un solo trago y se sirvió 

vino sin mediar palabra a nadie. Cuando, tras unos segundos se percató de 

que toda la mesa la miraba, dijo:  

- ¿Qué pasa? Ni que nunca me hubieseis visto tomarme una copa.  

Todos la observaban sin saber que decir cuando en el comedor entró el 

novio de Verona con una toalla en la cintura y el recepcionista 

escandalizado venía pasándole los talones.  

- ¡¡Eres una vergüenza!! – chilló en su inglés afrancesado – Me has hecho 

quedar en completo ridículo con esa chica y, además ¿qué has hecho con 

nuestra ropa?  

- Yo no he hecho nada, igual con la lujuria la habéis…quemado o tirado por 

la ventana, yo que sé.  


___



  - ¿Cómo has podido?  

Verona clavó su mirada verde en la cara de J mientras le daba un largo 

sorbo a su copa de vino.  

- ¿Cómo he podido YO HACERTE esto? – dijo Verona muy despacio y en un 

tono bajo. - ¿La culpa es MIA?  

- ¿Pero quién te crees que eres para venir aquí y montarme este escándalo? 

Esa chica es mi compañera de rodaje ¿qué va a pensar? Se supone que tú 

deberías estar ya en Catanzzaro.  

- Ah, se supone.  

- Si, llamé a tu madre y me dijo que Trissa le había dicho que te marchabas 

la semana pasada.  

- Oh, pues se equivocó. – dijo Verona de forma tan fría que sus palabras 

cortaban el aire.  

- Eres una cerda.  

- Yo seré una cerda. Pero tú eres un cabrón, un hijo de perra y un cretino. 

Además de ser un estúpido, un engreído y de tenerla pequeña. – esto 

último lo hizo quitándole la toalla que lo cubría - ¡Oh, que pena, serás 

portada de la prensa sensacionalista!  

- Eres perversa.  

Verona se levantó fría, impasible y se acercó mucho a la cara de J, después 

de mirarle le dijo gélidamente:  

- No tienes ni idea de lo perversa que puedo llegar a ser, a mi es mejor 

tenerme como amiga que como enemiga y te puedo asegurar que, mientras 

yo esté viva, no pienso dejar de joderte la vida, puede que no sea ni hoy ni 

mañana, pero ten por seguro que voy a contestarte cuando menos lo 

esperes y cuando más te duela, te van a llover tantos palo que lo de hoy te 

parecerá una ridiculez.  

Y dicho esto, se sentó. J se dio la vuelta tapándose con la toalla de nuevo y 

salió del comedor terriblemente turbado. Los demás miraron a Verona que 

no hacía más que beber vino.  

Orlando trató de sacarle los vasos antes de que se los llevara a la boca, 

pero mientras le sacaban una copa ella ya se estaba sirviendo otra, y 

cuando no quedaron vasos cerca, bebía directamente a morro por la botella.  

- Verona, cielo, estás bebiendo mucho. – le dijo Orlando.  

- ¿Estoy que crees borracha? – dijo Verona con la lengua pastosa.  


___



  - Si.  

- Pues no…estoy normal. Enfadada.  

- Te llevaré a tu habitación, venga. – insistió Orlando  

- No quiero.  

- Pues te llevaré a la fuerza.  

Verona le miró con ojos vidriosos. Orly le hizo una seña a Billy que era el 

único que quedaba a aquellas alturas en el restaurante, pues Roy había ido 

a pedirle disculpas al director del hotel, y este le ayudó a recoger el bolso 

de Verona y sus cosas. Orlando la cogió en brazos, Billy cogió la llave en 

recepción y se fueron hacia el apartamento de Verona.  

Allí Billy abrió la puerta y la cama de la chica y dejó las llaves sobre el 

mármol de la mesa de la salita. Le dijo a Orly si era él el que se quedaba 

con ella y este dijo que sí, que era lo mejor no dejarla sola estando así.  

Billy se marchó a contarle las novedades a Lij y a dormir un poco mientras 

Orlando trataba de meter a Verona en la cama.  

Al entrar en la habitación ella estaba de pie sobre la cama en bragas y 

sujetador, pero se le había quedado atascada la camiseta en la cabeza y 

trataba de tirar de ella mientras cantaba con voz ahogada el tema de 

“Mofly, el koala”. Orlando no sabía ya que pensar. Agarró a Verona por la 

cintura y la sentó en la cama.  

- Estate quieta, creo que se te ha enganchado con el pendiente. – le dijo 

mientras le volvía a bajar la camiseta con cuidado y le sacaba los 

pendientes – Venga, ahora levanta los brazos.  

- Me rindo – exclamó Verona entre carcajadas, Orlando suspiró con 

resignación.  

- Ahora…¿dónde tienes el pijama? – le preguntó buscando en la cómoda.  

- ¡¡Aquí!! – chilló Verona señalándose las bragas y haciendo ondear el 

sujetador.  

- Vale. Para ya con eso. – dijo Orlando – Que no soy de piedra y tú estás 

muy borracha.  

Verona se acercó a él y le dio un beso en la boca, Orlando trató de meterla 

en la cama, ella le volvió a besar, él la sentó en la cama y ella le agarró el 

cuello y tiró de él hacia el interior de las sábanas. Después le besó durante 

largo rato.  

CAPÍTULO 25: EL COLGANTE DE VERONA  


___



  Verona se despertó por la mañana temprano y se giró, comprobó que en su 

cama estaba durmiendo otra persona. “¿Esta vez que habré hecho?” pensó 

con amargura. Cuando se iba a girar a comprobar quien estaba en su cama, 

Orlando se dio la vuelta, abrió los ojos y le sonrió de forma fulminante.  

- Buenos días. ¿Qué tal la resaca?  

A Verona se le había pasado la resaca, el mareo, las ganas de 

hablar…Estaba totalmente patidifusa. Miró el torso desnudo de Orlando una 

y otra vez y después comprobó que ella también estaba desnuda de cintura 

para arriba. Miró a Orly extrañada.  

- ¿Nos hemos acostado esta noche?  

- No.  

- ¿En serio?  

- Si. Estabas tan mal anoche, no eras consciente de lo que hacías y aunque 

insististe durante un buen rato no pude…después nos sentiríamos mal los 

dos.  

- Eres un encanto, Orly. – dijo ella besándole las mejillas.  

Ambos se miraron con una gran ternura, Orlando la miró como si la acabase 

de ver por primera vez en su vida y ella se sintió muy feliz. Luego le miró 

con sus profundos ojos esmeralda y le besó en los labios con cuidado, 

Orlando le devolvió los besos y las caricias y después…  

Se les había olvidado que tenían rodaje, Orlando estaba en la ducha ya 

cuando Verona volvió a abrir los ojos avisada por el despertador y se coló 

en la ducha junto a él.  

- ¿No te da vergüenza ducharte sin mi? – dijo mientras la abrazaba.  

- No. Es que si te avisaba no nos duchábamos.- le respondió con picardía 

mientras la besaba otra vez.  

- Ya,ya.  

Los dos se dirigieron al rodaje con muy buen aspecto. Roy examinó 

detenidamente a Verona al llegar, para comprobar que no se caería ni le 

pasaría nada a causa de su borrachera.  

- Bien, si no te mareas ni nada, vamos a rodar, la ÚLTIMA toma. – exclamó 

eufórico Roy.  

La última toma…en esta toma Orlando tenía que rescatar a Verona en 

medio de una estampida y montarla en su caballo con una sola mano. Era, 

supuestamente, una escena simbólica en la que él la salva de su vida 

desastrosa y ambos cogen las riendas de su vida.  


___



  La escena salió bien a la primera aunque Roy se empeñó en rodarla unas 

diez veces más, por su acaso. Y tras aquello, había terminado el rodaje.  

Tanto los actores como el resto del equipo podrían volver a reunirse por si 

hacía falta rodar algo más, sin embargo, aquella misma tarde iban a 

marcharse.  

Una vez en el aeropuerto Verona vio a sus compañeros de rodaje por última 

vez. Billy la abrazó llorando y ella no pudo reprimirse y le achuchó. Billy le 

dijo “Y ¿ahora con quien voy a tomar vino yo?”; Lij se unió al abrazo triste 

también. “Espero que todo te vaya bien” le susurró al oído.  

El último en despedirse fue Orlando, la abrazó y le dio un beso en los labios 

con suavidad, después le sonrió y le puso algo en la mano: era un pequeño 

colgante de plata que tenía un óvalo de ágata engarzado en unas hojas 

plateadas. Ella le miró sin saber que decir. Le sonrió y se dio la vuelta 

hurgando en su maleta, después sacó una bufanda azul.  

- Toma, es mi bufanda favorita, me la hizo mi abuela.  

- Verona, no puedo.  

- Venga, tonto. Claro que puedes, eres mi mejor amigo, Orlando. Quiero 

que la lleves.  

- ¿Qué vas a hacer ahora?  

- Volver a mi casa, a España, y dedicarme al teatro. Allí mi madre no me 

agobia.  

- Bueno, tú haz lo que tu quieras, Verona. Pero sonríe, por favor, que tienes 

una sonrisa que hechiza.  

- ¿Mira quien fue a hablar? Pomulitos. – le dijo dijo ella acariciándole las 

nombradas partes.  

- ¿Nos volveremos a ver?  

- Ah – exclamó Verona encogiéndose de hombros – todo puede ser.  

- La que decía que no podía ser…  

- Orlando…  

- ¿Si?  

- Nada, hijo, tú no cambies nunca.  

Se despidieron todos y Verona tomó su vuelo rumbo a Nueva York. Tenía 

muchas cosas que hablar con su amiga, mucho que hacer, espectáculos que 

preparar con Ricardo.  


___



  Se puso el colgante al cuello y suspiró.  

¿Qué le depararía el futuro?¿Volvería a enamorarse algún día? Pensaba en 

estas cosas y apretaba el colgante en una mano cuando una voz familiar 

sentada detrás de ella le dijo:  

- ¿Conoces algún buen restaurante en Nueva Cork ¡Qué no tenga vino, 

tengo mucho que contarte!  

Verona se giró y lanzó una gran sonrisa a Roy que la miraba con cariño. 

¿Quién sabe?  

En el amor todo podía ser…  

FIN  

 


___




OEBPS/cover.xhtml

  
    
    [image: ]
	


  



OEBPS/images/cover.jpg





